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¡EL  DINERO! 


PERSONAGES. 


ACTORES. 


Comedia  sentimental  en  cuatro  actos,  por  ü.  Ciprivno  I.opezSvlgado,  repre- 
sentada en  el  teatro  de  la  Comedia  (Instituto)  el  dia  31  de  mayo  de  18i!>, 
á  bcoe/icio  del  primer  actor  y  director  de  escena 
D.  Leanhuo  Lugar. 

Al  primer  actor  D  Leaínoro  Lugar,  en  prueba  del  mas  sincero  aprecio:  su  verdadero  aiui- 

</Or=ClPRIANO  LoPEZ-SaLGADO. 

to...  {viendo  d  Amalia.)  Ah!  eres  tú,  hija  mía... 
llegas  á  buen  tiempo...  vamos  á  saber  por  fin, 
las  disposiciones  testamentarias  de  tu  tío,  de 
nuestro  querido  y  desgraciado  Genaro,  que 
murió  en  Indias  hace  seis  meses...  He  aqui  lo 
que  me  escribe  mi  primo  Bernardo  López. 

Ama.  ijué  dice,  padre  mió"' 

AxT.  {leyendo.)  «(Juerido  primo;  hace  dos  horas 
solamente  que  he  llegado  á  Madrid...  Desde  la 
muerte  de  mi  dulce  esposa,  de  mi  santa  Ma- 
ría, n)i  eslado  de  viudo  no  me  permite  ,  como 
sabes,  recibir  con  la  debida  ostentación  á  mis 
queridos  parientes...  por  lo  que  espero  me 
perdonarás  la  libertad  que  me  he  tomado  en 
citar  en  tu  casa  á  toda  la  familia...  asi,  dentro 
de  media  bora  tendré  el  gusto  de  verte...  Mil 
cosas  á  Amalia."  (/'roíanduse  las  manos.)  \a  lo 
ves,  dentro  de  media  hora  serás  proclamada 
la  heredera  mas  rica  de  toda  España!...  Este 
pobre  liernardo  es  un  santo,  siempre  alabando 
á  su  difunta  muger,  aunque  no  dejó  de  marti- 
rizarle durante  su  vida. 

Ama.  I'ero,  padre  mió.  está  usted  seguro  que  mi 
querido  tio  me  ba  dejado  heredera  de  su  in 
mensa  fortuna? 

A^T.  Si  estoy  seguro?  No  eras  tú  su  pariente  mas 
cercano?  ..  hija  de  su  hermana...  V  quién  mas 
que  nosotros  cuidó  y  asistió  á  Genaro  durante 
su  última  estancia  en  Madrid?  Mí  casa  no  fue 
suya  en  lodo..,  no  podia  á  su  placer  mandar  á 
mi  cocinero  que  nos  envenenara  con  sus  mal- 
ditas salsas?  So  le  servi:in  de  rudillas  lodos 
mis  criados?  Tú  misma  ,  dócil  á  mis  instruc- 
ciones, has  olvidado  alguna  vez  el  llamarle  mi 
buen  lio''...  no  has  adulado  siempre  su  vani- 
dad?.. Porque  era  bastante  orgulloso...  Si 
después  de  tantas  pruebas  de  cariño  l<^  hu- 
biera desheredado  ..  diablo!  ..  esu  baria  <!u- 
í 


DoSa   Cablota Doña  María  Hernande::. 

t^ASiLUA Francisca  Paslor. 

Amalia iilargarilíi  Montero. 

D.  .AxTOMO  Zapata.  .  .  .  Manuel  Prut. 

ABTiiio Don  Leandro  Lugar. 

D.  Liis Ramón  Aguirre. 

D.    PíiTRicio Leandro  Velazquez. 

D.    Ber>ardo José  Alverd. 

FeiiEbico José  Orli:. 

l'nnRO,  criado Manuel  Muñoz. 

D.      SiLVKSTBE      AVEJON, 

editor José  Alhalat. 

D.  Ramon  Mobeno,  pin- 
tor   José  Aguado. 

Gavilán  ,  escribano.  .  .  .  José  Guerrero. 

(ÍARiuDo fíon  Francisco  Pardo. 

Un  Sastre Frajicisco  Arguelles. 

I'n  ro.NUisTA Agu'lin  Pinol. 

In   tapicebo-adormsta.  Benito  Lamotl. 

La  escena  es  en  Madrid. 

ACTO  PRIMERO. 


El  teatro  representa  un  salón  ;  segundo  salón  en  el 
furo;  puertas  á  derecha  e  izquierda.  — Avíos  de  escribir. 
-  I'uerlas  laterales. 

ESCENA  PRIMER  \. 

Amvlia.   D.    AntomO;    Amalia  entra  pnr  un  lado-, 
Ü.  Antonio  por  el  fondo,  trac  una  carta  en  la  mano. 

\\r.  {en  el  foro  )  Lo  ois?...  que  esté  loJo  dispues- 
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los  la 


(lar  de  los  senlimienlos  mas  nobles 

/.os  (le    la   sangre   serian  una  quimera...   no 

habría  juslicia  en  el  mundo. 

Aiin.  (riendo.)  Kn  verdad,  padre  mió,  que  se 
entusiasma  usted  ,  como  si  le  pidieran  una 
contribución  estraordinaria. 

AiNT.  (senííiíK/ose.)  Escucba,  ven  aqui  y  siéntale  ¿i 
mi  lado...  Va  sabes,  hija  mia,  que  siempre  be 
deseado  aseguiar  tu  fortuna...  ahora  que  esta 
feliz...  que  digo!  esta  fatal  circunstancia  me 
pone,  aunque  ;i  pesar  mió,  en  la  cruel  nece- 
sidad de  conliarte  un  secreto...  que  hace  mu- 
cho tiempo  es  mi  pesadilla... 

.\jiA.  jMc  asusta  usted.  (Jué  hay? 

Ant.  Si,  debo  hablar...  debo  decirle...  que  gra- 
cias al  esplendor  de  mi  casa...  á  mis  lujosos 
muebles,  y  las  brillantes  soartís  que  siempre 
be  dado...  todo  el  mundo  me  cree  rico... 

Ama.  V  qué,  no  lo  es  usted,  padre  mío? 

Akt.  No  lo  soy,  hija  mia. 

Ama.  Qué  dice  usted? 

Ant.  .\y  !  la  verdad...  Fíace  mucho  tiempo  que 
estoy  arruinado,  y  solo  el  lujo  de  que  he  sa- 
bido rodearme  ha  sostenido  la  reputación  de 
mi  fortuna,  y  á  la  sombra  de  esa  falsa  repu- 
tación lodo  mi  afán  se  reducia  á  proporcio- 
narle un  opulento  matrimonio...  En  nada  be 
descuidado  tu  educación...  dibujas  maravi- 
llosamente... cantas  y  bailas  con  una  gracia 
que  admira  ;  en  fin,  posees  todas  las  cualida- 
des necesarias  para  hacer  la  felicidad  de  un 
esposo...  cualidades  que  me  llenan  de  orgu- 
llo... y  como  deseaba  casarle  cuanto  antes, 
habla  pensado  en  Federico.,,  pero... 

Ama.  Padre  mió... 

Am.  Yo  estaba  seguro  que  merecería  lu  apro- 
bación... Hoy  que  vas  á  ser  millonaria...  de- 
bes tener  pretensiones  mas  elevadas...  Fede- 
rico es  un  joven  escelente  ,  es  verdad.,  pero 
no  debes  pensar  ya  en  él...  La  hija  de  Zapata, 
la  heredera  de  \edoya  no  debe  dar  su  dorada 
mano  sino  ii  un  conde,  á  un  duque. 

Ama.  Sin  embargo,  padre  mío... 

Ant.  (aparte.)  Si  ella  me  creyera  poderoso,  in- 
sisliria  en  casarse  con  Federico...  (alio.)  Vo 
me  encargo  de  e.<o...  Va  pronto  llegarán  nues- 
tros parientes...  Me  rio  (le  pensar  las  figuras 
que  harán  cuando  sopan...  Ja!  ja!  ja!...  Pero 
dónde  diablos  anda  nú  secretario? 

Ama.  Arturo?...  no  le  he  visto  en  toda  la  mañana. 

.«Vnt.  Es  preciso  confesar  que  es  un  ente  estre- 
madamente  singular:  pobre  como  Job  y  arro- 
gante como  César.  Delante  do  lodo  el  mundo 
me  trata  con  un  desden... 

.\>ix.  .\rturo  es  pariente  nuestro. 

Ant.  Oh!  es  verdad...  ademas  tiene  talento...  él 
("oinpone  mis  discursos...  escribe  mis  folle- 
tos... y  lleva  mis  cuentas.  .  En  fin,  corno  di- 
ces, es  pariente  nuestro...  y  proteger,  socorrer 
á  los  parientes  pobres,  es  un  deber  perfecto, 
comodiria  un  publicista...  eso  es  muy  lauda- 
ble y  muy  útil  en  el  inutido...  I'or  esa  razón  me 
■  he  decidido  á  encargarme  de  la  tutela  de  Ca- 

■    silda,  aun(|ue  algunas  veces  siento  haber   ce- 

-    «lido  al  impulso  de   mi  corazón.    ¡Amalia  hace 

ií  «n  moi'imícnío.)  Porque  Casilda  es  joven,  be- 
lla; posee  todas  las  cualidades  ()ue  hacen  una 
niuger  encantadora...  y  dus  jóvenes  hermosas 
en  una  misma  casa,  se  suelen  perjudicar  al- 


gunas veces...  Pero  mi  hermana  Carlota  me  ha 
propuesto  encaigarse  de  Casilda... 

.\M(.  V  no  consiente  usted? 

Ant.  Olvidas  que  á  la  muerte  de  su  marido  que- 
dó Carlota  dueña  de  una  fortuna  inmensa?... 
Si  llega  á  lomar  cariño  á  Casilda...  si,  sí,  esl() 
merece  reflexionarse..  Pero,  calla...  aqui 
vienen.  •• 

ESCE.NA   II.  ^ 

Los  mismos,  Doña  Cirlota  y  Casilda. 

Ant.  Querida  hermana!  te  esperábamos  ..  pero, 
qué  es  eso?...  Aun  iio  te  has  puesto  lulo? 

Caii.  Querido  hermano,  el  luto  debe  llevarse  en 
el  foíido  del  corazón  y  no  en  los  Irages.  Ade- 
mas, yo  no  conocía  á  (jenaro  y  no  puedo  sen- 
tir su  muerte. 

A.>t,  [ají.  i  Siempre  la  misma,  (alto.)  Pero  el  qué 
dirán?  Carlota,  el  qué  dirán?..  Casilda  le  res- 
pela  mas... 

Cas.  Sabe  usted  que  don  Genaro  hizo  grandes 
servicios  á  mi  padre...  y  esto  solamente... 

Ant.  Bien,  Casilda,  bien,  hija  mia  ..  eso  hace  ho- 
n(ir  á  tus  senlimienlos...  (o}).)  Si  tendrá  esta 
toquilla  alguna  esperanza?  [se  ii'eap.) 

Car.  \  amus  á  ver  otra  vez  á  nuestro  querido 
Bernardo,  l'na  cosa  me  iuijuieta  ,  ,\ntonío; 
quisiera  saber  si  ese  egeculor  leslamentario, 
conserva  aun  la  niania  de  lamentarse  de  su 
fortuna...  sí  se  enlilslece  al  recuerdo  de  su 
buena,  su  dulce,  su  santa  Maria,  como  él  lla- 
ma á  su  querida  difunla,  sin  acordarse  de  lo 
niuclio  que  le  hizo  sufrir...  lo  que  prueba  (|ue 
haría  un  i!scelenle  marido...  Vo  be  querido 
siempre  al  pi)bre  Bernardo  ..ja,  ja,  ja!  No  es 
cierto,  Antonio,  que  hará  un  buen   marido? 

ESCENA  III. 

Los  mismos,  Artluo,  entra  sin  servislo.  y  va  á  sen- 
tarse cerca  de  una  mesa;  don  Antonio  hace  una  S3- 
ñul  de  aprobación. 

Cak.  (continuando.)  Tendremos  también,  asi  lo 
espero,  al  señor  don  Patricio  el  economista  po- 
lítico, á  don  Luís  el  diputado  orgulloso,  padre 
de  la  patria,  que  desprecia  á  sus  hijos  si  son 
pobres...  ja,  ja,  ja!  No  es  cierto,  querido  her- 
mano? 

Ant.  Olvidas  á  Federico. 

Caii.  Federico!  .\h!  si...  ese  magnifico,  ese  bri- 
llante engendro  de  la  nueva  escuela....  pobre 
joven  degenerado,  (|ue  no  poseyendo  ni  bas- 
tante energía  ni  bastante  salud  para  ser  un  ca- 
lavera alie>i<lo,  da  sus  golpes  á  la  sordina.... 
pobre  pcliiTU'trc  |iai.'i  quien  elcortede  un  cha- 
leco, el  malo  de  una  coiliala  es  un  negnciodo 
estado,  y  que  cree  nacerse  el  interesante  afee- 
lando  una  languidez  fi'ineiiil...  Pero  todo  eso 
era  nada  sino  fueía  ademas  egoísta  y  calcu- 
lador. 

Ant.  Ileruiana  mia! 

.Vma.  Querida  lia! 

i:aii.  .Mi!  perdonadme,  perdonadme...  había  ol- 
vidado (|iie  es  uno  de  vueslros  aniiüos.  {riendo 
(í  Arturo.)  .Ay!  Arturo  ,  no  le  liaíiía  visto  á 
usted. 

Ant.  fú  a(|iií,  mi  i|iierido  Arturo..!  Dónde  dia- 
blos te  has  metido  esta  mañana?.,  le  has  ocu- 
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pailo  en  mis  encargos?...  lias  comptieslo  el 
epUaflü  latino  que  le  encargué,  para  la  sepul- 
tura del  pobre  (ienaro?  Te  lias  olvidado  de 
componer  mi  discurso? 

Ca«.  V  mis  encargos? 

Am*.  Mi  piinio  se  ha  acordado  de  lomar  para  es- 
la  noche  un  paleo  en  el  Circo?  Va  sabe  usted 
que  quiero  ver  como  son  los  cinco  senlidos. 

.\iiT.  {leyendo  en  unlibro.)  Verdaderamente  que  el 
autor  tiene  razón  sobre  este  punto. 

Ant.  En  qué  diablos  piensas?  Qué  es  lo  que  dice 
ese  autor? 

Abt.  Afirma  quehacer  un  servicio,  aunque  sea 
indiscretamente  pedido...  es  probar  paciencia 
y  caridad...  Me  tienen  ustedes  enteramente  á 
su  disposición. 

A>T.  Eso  es;  siempre  con  ideas  tristes! 

C til.  Das  á  .Arturo  estraíias  libertades,  querido 
hermano. 

Cas.  (ap.)  Eso  es  todo  lo  que  se  le  dá!...  pobre 
Arturol 

Ant.  ('«  doña  Carlota.)  Es  un  maniálico...  pero 
tiene  buen  fondo! 

Art.  Dispénseme  usted,  querido  lio,  si  vuelvo  á 
molestarle...  Tengo  que  pedir  á  usted  una 
gracia. 

AiiT.  l'na  gracia?  Cuál  es? 

Akt  Implorar  por  última  vez,  el  auxilio  de  usted 
en  favor  de  mi  pobre  nodriza  que... 

Ant.  Oh!  oh!  Tu  nodriza    , 

Car.  Antonio,  yo  le  tenia  por  muy  caritativo, 
pero  veo  que  me  he  engañado.  {Carlota  queda 
inmt'ivil  y  observad  Arturo.) 

Aet.  Esa  pobre  muger  fue  la  última  amiga  de 
mi  madre,  señor...  está  á  las  puertas  de  la 
muerte...  privada  de  todo  recurso...  y...  si  mis 
débiles  servicios  merecen  algún  salario,  yo 
quisiera.  .  desearía... 

Axt.  Mi  querido  Arturo,  yo  tendría  mucho  gusto 
en  hacerte  un  servicio  personal...  En  cuanto 
A  tu  nodriza...  (ap.)  Nunca  se  cansa  de  pedir 
para  los  pobres,  (alio.)  Hablaremos  otro  día.... 
mañana...  I-a  triste  ocupación  de  este  dia  re- 
clama todos  mis  cuidados,  (mira  su  reloj.)  Es 

''■muy  tarde...  y  tengo  que  escribir  diez  cartas. 
Adiós,  adiós.  .  mañana  hablaremos  de  eso... 

.Akt.  Mañana!  y  será  tiempo  aun? 

ESCENA  IV. 

Los  mismos,  menos  üon  Antonio. 

Ama.  {iacnndo  un  hoUHIo.]  Vo  desearía  ofrecerle 
iiHicho,  pero  mi  padre  me  dá  tan  poco...  Ivucl- 
Ví¡  d  guardar  el  bul.<illo.)  .Arturo...  quiere  usted 
escribirme  las  señas  de  esa  pobre  muger? 

.Ai;r.  (esi-Tíí)*  las  señas  y  se  liis  da  á  Amalia;  Casil- 
da se  acerca  y  las  lee  <ip.)  .Apesar  de  sus  defec- 
tos, tiene  buen  corazón,  (a/ío.)  Amalia,  si  esa 
pobre  muger  no  hubiera  cerrado  los  ojos  de 
mi  madre...  no  hubiera  pedido  para  ella  esta 
limosna. 

Am».  Vo  os  prometo  hacer  alguna  cosa  por  ella. 

Ant.  (</e»/ro.)  Amalia!  Amalia! 

Ama.   Mi  padre  me  llama,  (rase.) 

ESCENA  V. 

Cvs.LDA,  Pona  Cnri.ota,   .\uti  no,    que  se  dirige  d  la 
iiie»a  de  ¡a  derecha  y  abre  un  libro. 

Ca<.  Pobre   Vrluro!..  verse  tan  humillado...    .Ah! 
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ahora  puedo  hacerle  un  servicio,  {se  tienta  pa' 
ra  escribir.)  Dios  mió!  conocerá  mi  letra. 

Car.  (Jué  quieres  hacer  de  esos  palotes,  Ca- 
silda? 

Cas.  Silencio...  por  favor,  señora,  usted  que  es 
tan  buena  no  me  de-cubrirá. 

Car.  Descubrirlo  yo!  No  te  entiendo. 

Cas.  Esto  espaia  una  pobre,  y  yo  no  quisiera 
que  llegara  á  saber  de  donde  recibía  este  so- 
torro...  poique  acaso  lo  rehusaría...  pero  si 
usted  quiere... 

Car  Oué'..  Encargarme  de  dar  yo  misma?..  V 
son  esas  todas  tus  economías?. .  Sí  quisiera  yo 
podría... 

Cas.  Oh!  no...  quiero  que  lo  reciba  de  mi  sola^^ 
mente  ..  esto  es  para  mi  un  placer  ..  y  tengo 
tan  pocos  placeres!  ..  puesto  que  quiere  usted 
hacerme  esle  favor,  voy  á  esplicarla...  (se  se- 
paran d  un  lado  del  fondo  'ic  la  escena.) 

XhT.  {sentado  cerca  di^  la  mesa  )  Estaré  condena- 
do á  soportar  largo  tiempo  esta  horrible  exis- 
tencia?.. Dinero!  he  ahí  lo  que  hace  al  hom- 
bre... ambición,  genio,  lalenlo,  ciencia...  todo 
se  encierra  en  esta  palabra,  dinero!  ^  o  tengo 
ambición,  si,  y  la  pobreza  me  tiene  abatido!... 
Sienloaíiui  una  cosa  (¡ue  me  dice;  marcha!.... 
poique  tienes  genio,  y  la  pobreza  me  espone 
a  la  risa  de  los  necios...  tengo  en  el  cínazon 
un  amor  que  baria  mi  fortuna,  mi  felicidad 
suprema...  y  la  horrible  miseria  se  levanla 
entre  mi  amor  y  el  ángel  que  me  le  ha  inspi- 
rado... Oh!  este  pensamiento  es  horrible.'..'. 
Darla  mi  vida,  nri  alma,  á  quien  me  diera  el 
poder  de  decir  á  esos  hombres  que  detesto: 
sois  unos  infames!.,  unos  miserables!..  Insen- 
satos! este  derecho  que  tú  has  adquirido  y 
adquieres  todos  los  días  por  mil  sufrimientos 
que  atormentan  tu  corazón,  quién  puede  dár- 
telo?.. El  oro,  el  oro,  si,  mucho  oro!.,  (doña  Car- 
lota y  Casilda  bajan  d  la  escena.) 

CiR.  t.onvenido;  te  juro  guardar  secreto. Midon- 
cella  copiará  esta  carta,  {vase.) 

ESCENA  VI. 

Casilda,    .Artiro,     Ff-derico,   entra    con  aire  pe- 
dante. 

Ved.  Qué,  no  hay  nadie  por  aquí?..  Ah!  señorita, 
no  se  turbe  u^ed.  Suplico  me  diga  si  sabe 
dónde  está  Amalia.  (í-'cí/f  rico  se  sienta.  Arturo  se 
leíanla,  coge  una  siilay  se  la  ofrece  d  Casilda.) 

Art.  Insolente! 

Cvs.  Sia^i  lo  desea  usted,  caballero,  mandaré  que 
avisen  á  Amalia. 

ruó.  Mil  gracias!  no  se  moleste  usted  en  ello. 
Pedro  se  ha  encargado  de  anunciarme  al  señor 
don  Antonio.  (»p.)  Hermosa  ciiíitrrra. 

Art.  lil  único  recuerdo  que  en  el  sucio  {leyendo.) 
dej'i  el  hombre,  es  miseria  y  desconsuelo. 
Oué  verdad  es! 

Feu.  (Jué  dices? 

Art,  l.e  coje  á  usted  la  verdad  del  poeta?... 
Cooper...  le  conoce  usteil? 

Feu.  .\h!  si...  Cooper.  {ap.)  En  verdad  que  no 
puedo  medir,  por  mucho  tiempo,  mis  firer- 
zas  con  este  hombre,  {á  Casilda.)  Esle  Ar- 
turo es  un  tipo  caila  vez  mas  estraño  y  origi- 
nal. \h!  se  me  olvidaba,  ¿cuando  se  lee  el  tes- 
tamento? Esto  me  interesa. 
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PiD.  El  amo  espera  á  su  se&oria  en  la  biblio- 
teca.., 

Fkp.  Alia  voy.  (ap.)  No  hay  duda,  esla  criatura 
es  encantadiira.  Vo  estoy  enamorado  de  Ama- 
lia... sin  embargo,  esla  me  parece  tan  hermo- 
sa, [alio.)  Señorita  Casilda,  tengo  el  honor  de 
ponerme  á  los  pies  de  usted,  (se  vuelve  hacia 
Arturo  que  afecta  r.o  mirarle. )  Verdaderamente, 
este  hombre  me  desagrada  en  eslremo.  (faje.) 

"  ESCENA  Vil. 

ClSlIDi,    AHTtBO. 

.4bt.  Casilda! 

Cas.  Primo  mió. 

AhT.  También  tú  vives  subyugada. 

Cas.  Kl  amor  de  mi  lia  Carlota  me  hace  olvidar 
mi  triste  posición...  es  tan  amable! 

.Vbt.  Olvidar...  pero  el  mundo  no  la  olvida. 

Cas.  Eres  muy  cruel,  Arturo. 

Abt.  Perdóname,  Casilda...  Muchas  veces  el  ca- 
riño está  mezclado  de  amarguras  en  el  cora- 
zón delque  se  siente  superior  á  su  condición  .. 
y  sin  embargo,  hoy  dia  me  es  indilerente  lo 
que  antes  escilaba  mi  curiosidad;  pero  cuando 
una  mirada  desdeñosa  viene  ii  lijarse  en  ti, 
cuando  le  dirigen  una  palabra  fiia  y  altane- 
ra... á  ti,  Casilda,  tan  ni)ble,  tan  bella...  enton- 
ces sufro  todos  los  tormentos  que  oprimen  A 
un  corazón,  que  no  puede  proteger  á  quien 
ama. 

Cav  Pero  yo,  Arturo,  tengo  valor,  sé  despreciar 
la  insolencia. 

Abt.  Yo  también...  psro  no  sabes  el  suplicio  ü 
que  estoy  condenado  cuando  uno  de  esos  jóve- 
nes ,  ricos  y  admirados,  se  acerca  &  ti...  cada 
una  de  tus  sonrisas  es  un  puñal  que  hiere  mi 
corazón.  Si,  Casilda,  tu  misma  belleza  es  un 
tormento  para  mi  alma.  Por  ti  he  soportado  la 
penosa  servidumbre  de  esla  casa,  la  burla  de 
los  necios,  el  sarcasmo  de  los  ricos...  yo  lie 
ganado  mi  sustento  con  un  trabajo  incesanle  y 
estéril  ..  y  lodo,  por  (jué?  por  verle,  por  oirle, 
por  estarcercade  ti,  porque  conozco  que  ne- 
cesitas un  protector,  un  amigo,  si,  un  amigo 
que  á  la  primera  insolencia  que  te  hagan, 
pueda  salir  á  tu  defensa,  y  hacer  que  le  res- 
peten. 

C»s.  Uh!  noble  Arturo! 

AiiT,  Por  eso  he  sufrido  en  silencio:  porque,  crée- 
me, Casilda,  no  hay  injurias  en  el  mundo  que 
la  esperanza  no  haga  olvidar...  y  esla  esperan- 
za mela  ha  dado  el  amor.  Oh  Casilda!  los  dos 
somos  huérfanos  y  no  tenemos  amigos;  tú  eres 
para  mi  el  mundo  enlero:  no  me  abandones... 
es  mi  corazón,  mi  alma  quien  le  habla...  Si... 
Casilda...  yo  te. uno!.. 

Cas.  [ap,]  Oh!  (iracias.  Dios  mió,  gracias. 

Aht.  Sin  amigos .  sin  fortuna,  solo  en  la  tierra, 
tú  eres  para  mi  el  mundo.  En  nombre  del 
amor  mas  puro,  diine  una  palabra,  una  sola 
palabra  (|ue  haga  renacer  mi  valor...  si  hasta 
ahora  me  he  contenido,  créeme,  ángel  de  mi 
alma,  ha  sido  porque  no  me  atrevía  A  concebir 
la  esperanza  (l(!  ser  amado  de  ti...  Casilda,  esa 
|)alabra  que  debe  cambiar  todu  mi  deslino,  esa 
palabra,  en  nombre  d<!l  cielo,  pronuncíala' 
(cae  arrodillado  á  tos  pies  de  Casilda.) 

Cas.  {ap.)  Sostenedme,  Dios  núo' 


.\rt.  Callas!  apartas  de  mi  tus  "jos... 

Cas.  (ÍJ.)  Tendré  valor.  Diosmio!  {alio.)  Levan' 
tale,  .Arturo,  y  olvida  esos  locos  pensamienlos; 
nuestra  unión  es  imposible;  pensar  en  ella  se- 
ria engañarnos  el  uno  al  otro. 

Abt.  Porque  soy  pobre... 

Cas.  Porque  lo  soy  también.  .  porque  esa  unión 
seria  para  nosotros  una  larga  serie  de  priva- 
ciones, de  miseria  tal  vez...  Ah!  Créeme,  Ar- 
turo, he  sido  testigo  de  una  desgracia  seme- 
jante.... Si  ,  rechaza  esa  esperanza  inseo- 
sata... 

Abt.  («p.)  Serásobedecida..  [alio.)  He  sido  un  lo- 
co. Atreverme  á  creer  que  era  amado.,  yo  cuya 
juventud  es  tan  desventurada'.,  yo  que  no  pue- 
do ser  amado  de  nadie,  y  que  á  nadie  debia 
an)ar!.. 

Cas.  (ap.)  Dios  mió!  que  no  pudiera  yo  unir  sus 
padecimientos  á  los  mios! 

Akt.  En  fin...  me  rechazas? 

Cas.  Es  necesario. 

Art.  ¡Casilda! 

Cas.  {ap  )  ¡Oh.'  no  puedo  mas.  {alio.)  En  nombre 
del  cielo  olvida  ese  amor  que  causarla  tu  des- 
gracia... A  DiüS:  y  él  te  dé  la  tranquilidad  que 
necesita  mi  alma,  (vase.) 

Art.  Dios  mió!  Dios  mió!  Si  amará  á  otro...  Si, 
no  hay  duda...  sin  embargí»,  ayer  aun,  me  pa- 
reció que  se  llevaba  á  los  labios  las  llores  que 
yo  le  habia  dado...  Su  mano  temblaba  al  tocar 
la  niia...  me  parecía  que  ..  pero  ¡ah!  no...  ilu- 
sión... mentira'.  .  la  verdad  es  esla,  esta  es  la 
voz  que  te  grita:  .. .\trás,  esclavo  de  la  miseria, 
humilla  tu  frente  delante  de  los  poderosos!  ar- 
rodíllale delante  del  oro!» 

ESCENA    VIH. 
.\btuuo,  Patbicio,  don  Liis. 

Pat.  Buenos  dias,  Arturo;  que  hay  de  nuevo? 

Akt.  Dicen  que  los  hombres  de  talento  son  raros. 

Pat.  Ahi  tenéis  i  D.  Cuis,  nuestro  gran  publicis- 
ta... célebre  diputado. 

Lris.  {entrando.)  Uuenos  dias,  señores,  {dirigt  un 
gesto  de  protección  á  Arturo.)  Veo  con  placer 
que  no  he  sido  el  último  á  la  cita...  Temia  ha- 
ber llegado  tarde. 

Pat.  Va  ves  que  no,  Luis. 

Luis.  Hoy  se  ha  reunido  la  comisión  encargada 
de  revisar  las  solicitudes  dirigidas  al  Congre- 
so, y  nos  hemos  detenido  demasiado...  creí 
que  no  acabábamos  nunca...  .No  pueden  uste- 
des figurarse  hasta  qué  eslrenio  son  ignoran- 
tes y  estúpidos  los  pobres  de  España...  las  mu- 
geres  sobre  Icido.  Hay  una  viuda  de  no  sé  qué 
marino,  (]ue  se  dice  madre  de  ocho  hijos,  y 
que  no  puede  comprender  como  los  intereses 
de  la  patria,  y  las  reglas  de  la  moral,  se  opon- 
gan al  socorro  de  las  viudas  de  los  que  dicen 
que  han  hecho  grandes  servicios  á  su  nación, 
y  han  muerto  por  ella:  eso  es  increíble! 

Abt.  Ja!  ja'  ja!  (ron  ri>a  convuhira.)  Tiene  usted 
razón,  es  increible.  V  una  viuda  de  un  mari- 
no; y  ahora  que  estamos  convencidos  que  la 
marina  es  inútil  en  España. 

Pat.  Como' (ciivinu'Híe  y  con  indignación.)  Tam- 
bién usteil,  ,\rturo,  profesa  semejantes  máxi- 
mas... Señores,  eso  es  pensar  contra  la  huma- 
nidad, y  contra  las  leyes  naturales...  No  debe 
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dejarse  n1l^|■il■  de  hambre  ¡i  fos  pobres. 

.^KT.  .Müiir  de  liainbre!...  Iiiscuire  iisled  muy 
vulgaiiiieiile.  Nadie  se  muere  de  baiiibre...  y 
aunque  eso  fuera,  deben  los  ricos  derramar  su 
oro  socorriendo  ii  lodos  los  que  le  dii;an;  "'me 
muero  de  banibrel.."  liso  seria  ensoberbecer  la 
miseria. 

Luis.  Este  .'Vrturo  es,  sin  dispula,  un  hombre  es- 
celenle. 

Pat.  Atroces  principios!..  Dichosos  los  tiempos 
en  que  los  ricos  eslaban  obligados  á  socorrer 
á  los  pobres.  No  sucede  ahora  lo  mismo. 

Abt.  Reflesionándolo  bien,  liene  usted  razón. 
Y  yo  conozco,  también,  una  pobre  inuger  en- 
ferma... moribunda  ..  debe  morir  sin  socorros? 

Luis.  (Malo!  ya  piensa  de  otra  manera.) 

P.»T.  Morir  sin  socónos  ..  en  nn  pais  cristiano?.. 
Vaya,  eso  es  imposible! 

Abt.  {tendiendo  ta  mano.)  Bien,  señor  D.  Patricio, 
muy  bien.  Déme  usted  una  limosna  para  esa 
pobre  muger. 

Pat.  Luego...  luego...  pero  qué  diablos,  eso  per- 
tenece á  la  parroquia. 

Art.  Como!  á  la  parroquia!  no,  usted  no  consen- 
tirá.... 

Pat.  Ciertamente.  Arturo...  ese  cuidado  loca 
particularmente  á  la  parroquia..  Dejar  morir 
de  hambre  á  los  pobres.'..  Eso  no  es  pnsible;  la 
parroquia  debe  socorrerlos...  si  se  niega,  todo 
hombre  que  profese  mis  principios  y  quiera  que 
se  observen  las  leyes  humanas,  debe  tomar  sus 
medidas  para  obligarla...  Vo  sostengo  que  el 
mejor  medio  de  obligar  á  la  parroquia  á  que 
socorra  á  sus  pobres,  es... 

Abt.  .Ayudarlos  en  sus  necesidades... 

Pat.  Es  no  darles  cosa  alguna,  para  no  hacerlos 
holgazanes. 

Lris.  (ap.)  Oh'  que  hombre  tan  hábil. 

.^KT.  Miserables'  (ap.) 

Pat.  Pero  ya  llegan  todos  nuestros  parientes, 
con  el  escribano,  el  honrado  Gabilan. 

ESCENA    IX. 

Lot  mismos,  D.  Aktoisio,  Feperico,  doña  Cabiot», 
CisiLUt,  .Amalia,  L'eiinaudo  S.intillan,  (í*vila>. 

Amt.  (o  don  Patricio  y  don  Luis.)  Señores,  he 
aqui  nuestro  amigo  y  pariente  el  señor  don 
liernardo  *antillan. 

Pat  Sea  usted  bien  venido,  querido  pariente  y 
amigo,  sienlo  mucho  que  un  suceso  tan  lamen- 
table sea  el  motivo  de  nuesira  reunión. 

Ast.  Eso  misino  decia  yo  hace  poco.  .  Mi  queri- 
do Genaro..! 

Fbd.  l'u  sugeto  tan  respetable!.,  era  mi  padrino. 

Ant.  V  lio  de  Amalia,  ó  quien  amaba  como  á  una 
hija.  Que  hombre  tan  escclente...  aunque  era 
algo  escéntrico. 

Kbd.  Que  corazón' 

A>T.  Hacia  mucho  tiempo  que  se  hallaba  ataca- 
do de  una  afección  pulniDiial...  yo  le  enviaba 
todos  los  años  abundantes  botellas  de  agua 
mineral  .  ¡Oh!  es  un  consuelo  para  mi  el  re- 
cordar las  pequeñas  atenciones  que  be  tenido 
con  él  durante  su  vida. 

Ltis.  Yo  le  he  remitido  todos  los  años  las  sesio- 
nes de  cortes.  Pero  el  pobre  Genaro  no  era 
hombre  de  talento,  y  lo  ha  probado  muy  bien, 
quedando  oscurecido. 


Ant.  Desde  la  monsion  celeste  debe  congratular- 
se, amigo  lienavides,  oyendo  las  alabanzas  d(! 
sus  buenos  paiientes:  e.-lo  será  un  dulce  con- 
suelo para  su  alma. 

Cui   Jal  ja!  ja! 

.V.nt.  [bojo.)  Silencio,  hermana...  nada  le  impor- 
ta el  (lué  dii'án.'..  (ú  don  Uernaido.)  ¡Ah!  Des- 
graciado aconteciml(iilo,  querido  Bernardo. 

Bkii.  Todo  es  desgraciado  sobre  la  llerra. 

A>T.  Vo  soy  el  pariente  mas  cercano  de  Genaro, 
y  debo  sentir  mas  su  muerte...  \  ajan  ustedes 
tomando  asiento,  señores...  se  va  á  leer  el  les- 
lameiilo. 

Beh.  {dundo  un  paquete  cerrado  al  escribano.)  To- 
mad y  leed,  señor  escribano...  creo  que  el  les- 
lamento  sea  muy  corlo. 

Esc.  El  señor  don  (ienaro  Bedoya  iba  siempre 
derecho  al  asunto,  {gran  silencio,  loma  el  pa- 
quete, y  lee.)  -En  el  nombre  de  Dios  lodo-po- 
deroso; yo  don  Genaro  Bedoya..  » 

.\sT.  Fórmula  ordinaria...  Adelante,  adelante... 

Esc.  [continuando.)  «Lego  á  mi  primo  don  Luis 
Uenavides..  [movimiento  general.)  Seiscientos 
cuatro  reales  y  cinco  maravedises;  suma  equi- 
valente á  las  sesiones  de  corles,  con  cuyos  fas- 
tidiosos impresos  ha  querido  molestarme  du- 
rante mucho  tiempo...  Se  hal!a  deducido  del 
importe  total  de  dichas  sesiones  el  de  la  con- 
ducción que  mi  caro  primo  se  olvidó  pagar. 
[todos  .'C  ríen.) 

Lms.  Al  fin  viejo  y  loco! 

Ant.  Primo.  .  el  que  dirán!..  la  moral  pública!.. 

Esc.  «.\  don  Federico  Bedoya,  uno  de  mis  mas 
cercanos  parientes...» 

Fed.  Qué  escelenle  padrino!.. 

Esc.  [continuando.)  El  mas  elegante  íigurin  de  to- 
toda  España...  y  en  memoria  de  su  gran  mé- 
rito lego  cinco  mil  reales,  con  la  condición  de 
emplearlos  en  un  nccesaire. 

Fed.  nue  necia  burla...  á  fé  que  es  de  muy  mal 
gusto. 

Esc.  «Al  señor  don  ratricin  Ortega,  que  se  dice 
mi  pariente,  aunque  es  noble,  lego  mi  genea- 
logía descendiente  de  un  sacristán. 

Pat.  Eso  es  una  estrabagancia  original! 

A^T  .Amigo  Patricio...  respetad  el  qué  dirán. 

Esc.  C.Al  señor  don  A  ntonio  Zapata  ..  barón  del 
Pino,  etcétera,  etceleía,  etcétera.» 

Ant.  Silencio,  señores,  [ap.)  Esto  empieza  á  ser 
interesante. 

Esc.  ..Que  todos  los  años  me  enviaba  el  agua  mi- 
neral, que  yo  lube  la  necedad  de  usar,  y  cuyos 
efeiios  me  han  sido  bien  fatales. 

Ant.  ¡Oh! 

Esc.  [atención  general.)  Lego...  las  botellas  va- 
cias, (risa  general.) 

Ant.  Eso  es  infame! 

Beh.  Señor  don  Antonio,  el  qué  dirán!  No  le  im- 
porta á  usted  nada  el  qué  dirán? 

Esc.  « .\  Bernardo  Sanlilian...    Lego  la  suma  de 
I      doscientos  mil  reales  en  papel  del  Estado. 

Beíi.  ¡Huy!  en  papel  del  estado  ..  fondos  sin  cré- 
dito, y  en  fatal  circulación. 

Esc.  ".A  mi  sobrina  Amalia...» 

.Ant.  Por  fin... 

Esc.  «Lego  la  suma  decuatrocientos  mil  reales, 
que  unidos  á  lo  que  tiene?  su  padre,  bastará  á 
asegurarla  una  fortuna  decente. 

Ast.  Pero  á  quien  ha  dejado  ese   viejo  loco  su 
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inmensa  furttina? 

ALGl^os.  Silenciu! 

Esc.  uMmliunle  bailarme  sin  herederos  forzosos, 
insliluyo  y  noiiibro  por  heredero  único  y  uni- 
versal de  lodos  mis  bienes,  á  escepeioii  de  las 
mandas  arriba  espresadas,  á  dun  Arturo  Lo- 
pe/, sobrino  mió  en  segundo  grado. 

Todos.  Arluro! 

Aiir.  A   mi! 

lisc.  .Un  original  de  mi  especie,  el  único  de  mis 
parientes  que  jamás  me  ha  molestado,  y  que 

-  conoce  las  privacioncís,  sabrá  mejor  que  algu- 
no otro  emplear  tnis  riquezas. 

Abt.  {ap.)  ¡Ah!  Ca^^ilda!  Casilda!  si  me  hubieras 
amado,  nada  faltaría  á  mi  felicidad!.. 

Cas.  ("Mas  que  la  pobreza,  nos  separa  esa  for- 
tuna } 

Ant.  (bajo  (i  su  hij'i.)  Valor,  tengamos  constan- 
cia... .\rturo  es  un  escelente  muchacho,  .alio.) 
Mi  querido  .\rturo,  le  doy  la  mas  completa 
enhorabuena. 

I'at.  V  yo  también,  Arturo. 

Liis.  Querido  primo,  yo  espero  que  dispondrás 
de  mi  á  tu  gusto. 

Fed.  Vo  le  presentaré  á  usted  en  la  alta  so- 
ciedad. 

Ant.  .\rturo  no  necesita  de  nadie;  aqui  está  en 
su  casa;  yo  le  he  tratado  sie(npre  como  á  hijo, 
no  hay  cosa  que  yo  no  esté  pronto  á  hacer  por 
él...  absolutamente  ninguna. 

-ViiT.  Pre.^ilailme  dos  pesetas  para  mi  pobre  no- 
driza, [lodos  sacan  los  bolsillas.)  Gracias,  seño- 
res, gracias;  la  inlenciin  basta;  quedo  muy 
agradecido  á  la  generosiilad  de  usled'ís,  y  les 
suplico  tengan  la  bondad  de  dejarme  solo  unos 
momentos  con  el  señor  don  Bernardo. 

A.ir.  ¡Ah.'  con  mucho  gusto,  sabes  que  estas  en 
lu  casa  y  puedes  disponer  de  ella  á  tu  antojo. 
Vamos,  señores,  los  secretos  de  las  personas 
que  se  aman  deben  respetarse. 

ESCENA    X. 

Arturo,  y  don  Berisabdo. 

Brr.  Qué  me  quieres,  .\rluro? 

Art.  ¡.^h!  mi  (|ueri(lo  amigo,  no  hay  felicidad 
completa  en  este  mundo! 

Hf.r.  (Irán  noticia!  lis  todo  eso  lo  que  tienes  que 
decirme?l'ues  ya  hace  mucho  tiempo  (pie  lo 
sé  p<ir  mi  desgracia...  cuando  perdi  á  mí  san- 
ta María... 

AsT.  l'sted  es  el  único  amigo  que  tengo  en  el 
mundo;  duranlí!  suaus.incia  no  he  hallado  uno 
si(|uiera  (lue  llegara  á  consolarme  en  la  des- 
gracia... Si,  fueía  de  usted  la  amistad  es  una 
mentira...  enire  usted  y  yo  existe  cierla  sim- 
patía. Sin  duda  por  nuestra  semejanza  en  el 
modo  lie  ver  las  cosas.  Mnguno  otro  podría 
cotnpri'nderme,  ni  darme  los  consuelos  que 
necesita  mí  alma. 

Kku.  Tristes  consuelos  serán  los  que  yo  pueda 
darte,  .Vrturo,  porijue  soy  muy  desgraciado. 

Aiir.  Y  soy  yo  mas  feliz,  amigo  mío?  No.  I-I  rico 
huye  del  (|ue  es  pobre.  i;i  desdichado  S(»K)  en- I 
cuenlra  apoyo  y  consuelo  en  el  que  es  desven- 
turado como  él...  (scní<in(/o<e. )  Kscuchem(!  us- 
ted, quíüido  amigo;  es  muy  triste  laliisloiia 
(|ue  voy  á  contarle,  aunque  es  la  de  unas  g(!n- 
tes  honradas.— Naci  de  una  familia  pobre  aun- 


que emparentada  con  ol-as  bastantes  podero- 
sas, y  perdi  á  mi  padre  siendo  yo  muy  joven. 
Mí  pobre  madre  quedó  sola  en  el  mundo  con 
un  hijo  que  apenas  contaba  ocho  años;  pero 
no  retrocedió  anle  saciílicío  alguno,  y  se  im- 
puso las  mayores  pi  ivaciones  [¡nía  ciiar  á  su 
liijoy  darle  una  brillante  educación...  Iiecin  que 
valía  mas  la  ciencia  que  l(;do  el  oro  del  niun- 
I  do...  .\si  debía  ser,  pero  desgiaciadamenle  no 
lo  es...  horrible  mentira!... 

Iíek.  (Continua.  .Arturo,  continua. 

.\nT.  Cuandii  concluí  lus  primeros  esludios  em- 
pecé la  carrera  de  la  juiísprudencía  en  la  uni- 
versidad de  Valladolid.  N'iuda  mi  madre  de  un 
honrado  militar,  aunque  la  \iudedad  que  dis- 
frutaba era  mas  que  suficiente  (lara  atender 
con  desahogo  a  las  necesidades  de  mí  carrera, 
el  atraso  conque  recibía  sus  pagas  la  imposi- 
bilitaba cada  día  mas  para  atender  ni  aun  á  la 
precisa  subsíslencia.  Llegó  por  Un  a  un  año 
en  (|ue  la  fue  impnsíble  pagai'  mi  m;ilrícula  .. 
y  esto  ocasionó  tal  liísteza  en  la  infeliz  ancia- 
na, que  al  lín  la  condujo  á  la  muerle.  Üecir  el 
dolor  que  sufrió  mi  alma,  es  superior  á  mis 
fuerzas...  oprimido  el  corazón  con  tan  triste 
recuerdo,  vine  á  Madrid  ..  Había  oído  hablar 
muchas  veces  de  no  sé  que  parentesco  entre 
mi  padre  y  el  señor  don  Aiilonio  /.apata...  y 
vine  á  ofrecerle  mis  serNÍcios.  .Muchas  veces 
me  ha  preguntado  usted,  querido  pnmo,  como 
tenia  valor  para  sufrir  las  hiiuiiliacicjiíes  con 
(|ue  me  abrumaba  este  hombre.  \  oy  á  decir- 
lo... l.s  porque  en  esta  casa  hallé  una  miiger, 
un  ángel,  (jue  desde  el  día  que  la  vi  fue  dueña 
de  mi  destino...  .'<i,  querido  amigo,  amo  á  Ca- 
silda, la  amo  como  un  loco,  coinu  un  insen- 
sato! 

Bew.  V  ese  amor? 

AiiT.  Creí  al  principio  que  era  correspondido  .. 
pero  no  tai  dé  mucho  tiempo  en  saber  que  me 
había  engañado. 

Beh.  Como!  Casilda!.. 

Art.  iNo  me  amaba  lo  bastante  para  arrostrar  la 
miseria... 

Ber.  Bien,  pero  ahora... 

.\nT.  lia  rechazado  también  mi  fortuna,  lo  cual 
prueba  que  ama  á  otro  ..  Ademas,  bien  relle- 
síoiiado,  no  quiero  deber  á  mi  fortuna  loque 
se  ha  negado  á  mí  amor...  No,  amigo,  una 
unión  en  la  cual  cada  uno  de  lus  e.^pnsos  es- 
time algo  al  otro,  puede  no  llevar  la  IVIicidad, 
pero  si  la  tianqullidail...  l'ero  casiirse  con 
una  miiger  adorada  (jue  corresponde  al  amor 
con  frialdad...  en  una  palabra,  adorar  á  la  es- 
tatua que  mieslro  soplo  no  puede  animar... 
¡Oh!  Seria  un  infierno  ..  {ion  viveza.)  Amalia 
tal  vez... 

Bi'.R.  .Amalia  es  frivola,    caprichosa... 

Aut.  ¡.Mi!  no  asesine  usted  mí  esperanza.  Nece- 
sito de  usted,  amigo  mío;  (d)serve  usted  á 
Amalia,  estudie  su  carácter,  y  si  es  una  mu- 
per  siiiiiiera  digna  de  respeto,  la  ofreceré  mi 
mano.  V.u  cuanto  á  (;;isílda,  )o  me  vengaré  de 
ella. 

Beh.  Como,  Arturo,  turnar  una  venganza? 

.Art.  ;.\h!  no  tema  usted...  l'ero  ya  nos  esperan 
demasíadii;  vamos. 

Ber.  Vo  espero  (|ue  Casilda  no  tendrá- 

Aiir.    \;i  \eng;m,a  será  noble    lo  juro. 
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Ber.  Dius  lo  haga. 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 

ACTO  SEGUNDO. 

La  misma  decoración  del  acto  primero. 

ESCI-NA   PKIMEUA. 

El  Escricano,  sentado,  Abtiuo,  entrando  en   bala 

Art.  Uucnosdias,  señor  escribano;  eslan  corrien- 
tes esüs  papeles? 
Esc.  Cürrienles,  señor  excelenlisinio. 
Art.  Excelenlisimo'..  Sabe  usled  que  no  me  per- 
tenece ese  Iralamienlo...   üigatne  usted;  ¿po- 
dre cuniprar  sin  recelo  esas  posesiones? 
Esc.   Sin   iiin£;iin  recelo;  vuecelencia   no  puede 

hacer  mejor  adquisición. 
Art.  Otra  vez!.,  Lscíichenie    usted,  señor  t'iabi- 
lan...  Heredero  de  una  lurtuna  inmensa,  incal- 
culable, necesito  un  hombre  activo,  inlelii¡;en- 
te  y  sobre  todo  honrado,    para  que  me  ayude 
á  emplear  mis  capitales...  He  pensado  en  us- 
ted, seguro  de  que  posee  las  cualidades  que 
acabo  de  mimbrar;  al  pensar   en    las  buenas 
circunstancias  que  adornan  á  usted,  no  he  ol- 
vidado sus  defectos,  que  no  dudo  tendr;i,  co- 
mo todos  tenemos...    l'ues  bien,  desde  ahora 
se  los  perdono  todos,  menos  uno,  el  de  adular. 
El  hombre  que  se  humilla  hasta  ese  estremo, 
es  un  vil,  que  toda   sociedad  bien  organizada 
debe  arrojar  de  su  seno,  y  ojalá  que  en   la  que 
estamos  condenados  A  vivir  no  hubiera  tan- 
tos. .  No  lo  olvide  usted;  yo  me  llamo  .Arturo, 
y  no  escelentisimo  señor  don   .Arturo...   Hasta 
luego,  mi  querido  l'iabilan.  íeí  Escribano   hace 
un  saludo  respetitoso  y  se  va.  Pedro  aparece  en  la 
puerta  áel  furo.  ]  ¿Hué  hay? 
Ped.  El  retratista  don  Rafael   Moreno,  el  editor 
don  Silvestre  .-Vvi  jon,  el  arquitecto,  el  maestro 
de  coches,  el  tratante  en  caballos  y  el  sastre. 
AiiT.  Va,  ya!  lodos  aves  de  rapiña  á  quienes  trae 
aquí  el  olor  del  dinero.  l>i  que  entren  el  retra- 
tista y  el  ediior:   los  demás  que   se  esperen. 
{rafe  Pedro.)  .Avejon,  ave  grande,  de  uñas  en- 
corvadas,  sienspre  pronta  ó   clavarlas   en   el 
prójimo...  Editor  sin  conciencia,  ladion  sin  re- 
mordimientos del  sudor  de  los  pobres  diablos 
que  trabajan  para  sus  i)rensas...  Un   cuanto  á 
AJoreno,  es  otra  cosa,  tiene  el  alma  demasiado 
blanca...  l'inlor  célebre,  no  por   sus  cuadros, 
yo  le  tengo  por  una  medianía  muy  mediana  .. 
Sin  embaí go,  todo  el  mundo  quiere  ser  retra- 
tado por  Moreno.  Es  rico,  y  por  eso  tiene    ta- 
lento. 

ESCENA   II. 
Ar.Tcno,  Moueno,  Avejoñ. 

Art.  {medio  recostado  en  el  sofá.)  Buenos  días,  se- 
ñores...  A  qué  debo  el  honor  de  esta  visita? 

Ave.  Señor  don  Arturo...  yo  vengo  á  suplicar  á 
usted  me  perdone. 

Art.  (Jué  mal  me  ha  hecho  usted  que  deba  per- 
donarle? 

Ave    Este  poema,   señor  don  Arturo,  este  poe- 


ma que...  que  yo  .. 
Art.  Ja!  ja!  Ese  poemaque  se  negó  uslud  á  com- 
prarlo hace   cuatro  uies(!s?.  .  l'ero  tenia  usted 
razón,    señor   .Avejon;   eran    unos  versos    tan 
malos  que  no  hubieran  hecho  honor  alguno,  ni 
al  autor  ni  al  editor...  Tales  fueion  sus  pala- 
bras de  usted. 
MuK.  De  veras,  señor   <lon    Arturo!...  y   usted  se 
negó  á   impLiinirle!   Desventurado;   rechazar 
asi  la  fortuna. 
Avii.  i  \b!  Señor  don  Arturo...  este  poema...  lo 

condeso...  le  habia  k-ido  mal...  muy  mal.  . 
Aiir.  (ap.)   Apostaría  á  que  ni  siquiera  le  ha 

leidu. 
.Ave.   Va  comprender;!  usted...  mis  muchas  ocu- 
paciones ..  peroapenas  me  vi  libre,  me  apre- 
suré á   leei'lo  con  cuidado..,  V  me  convencial 
momento  que  habia  sido  un  necio,  en... 
.Art.  De  veras? 

.Avii.  i.\h!  señores;  es  una  fortuna  inmensa...  no 
pueden  ustedes  furmarse  una  idea  ..Si,  la  pu- 
blicación de  e.-la  obra  es   ima  grandiosa  for- 
tuna...  l'n  p>ema   del  señor  don   .Arturo   Ló- 
pez ..  elcétera...  del  hombre  mas  rico  de  toda 
España,   célebre  ya  p  .r  su  inmensa  fortuna... 
.No  hay  duda  .    todo  el  mundo   quena  leerlo. 
Ai.t.  Este  es  el  mundo.  V,  lo  mismo  que  usted, 
lodos    le  creerán   admirable?,..  Piénselo  us- 
ted bien,  señor  .Avejon. 
AvK.  1.0  creerán,  porque,  en  efecto,  lo  es.  .  (Jué 
versos'   qué    iiivencinn'  qué  pensamientos.'... 
Cinco  mil  duros  doy  á  usted  p(ir  él,  cinco  mil 
duros,  y  mi  eterno  ;igradtcimiento. 
Akt.  Cinco  mil  duros  por  un  poema  que  hade 
hacer   una  inmensa  fortuna!...    La  ventaja  no 
está  en  mi  favor,    l'ero  como  es  que  no    lo 
quiso  usted  por  cinco  mil  reales  hace  apenas 
cuatro   meses?.  .  Tecno  que  se  equivoque  us- 
ted y  pierda  su  fortuna,  señor  mió. 
AVE.    Le  suplico,  señor   don  Arturo,  no  me  nie- 
gue usted  esa  dicha...    Va  sabe  usted  que  soy 
el  editor  de  los  primeros  literatos...  y  un  poe- 
ma escrito  por  un  hombre  tan  poderoso  como 
usted,  debe  ofiecer  interés  á  todo  el  mundo... 
debe  imprimirse  con    hijo...  y  yo   lo  haré  con 
láminas  en   madera,   en  acero,  en  bronce;  co- 
mo usted  quiera;  papel  vitela  satinado,  fundi- 
ción nueva. 
Art.  No  desaliñe  usted  mas,  señor  niio. 
.AvK.  l'ero  señor.  . 
.\r.T.  r.ien.  ya  hablaremos.  V  usted  qué  es  lo  que 

quiere,  señor  de  Moreno? 
Mor.  Vo,  señor,  tengo  l;i  honra  de  venir  á  ofre- 
cer mis  servicios  al  hombro   mas  inteligente 
en  pinturas  que  tiene  la  nación  española. 
Art.    V   soy  yo  ese   hombre  tan  inteligente? 
Mon.    Va  lo  ha    probado   usted  comprando    en 
cuatro  mil  duros  el    hermoso  cuadro  de  Mu- 
rillo  que  tenia  Madrazo. 
Art.  l~,so  probará  cuando  mas  que  el  cuadro  me 
gustó,  que  tenia  confianza  en  el  pintor  que  me 
lo    vendia,   y  que  soy  bastante  rico  para  pa- 
garlo. 
Mor.   lísn  es  modestia,    señor,  modestia...   Como 
el  pintor  mas  favorecido  de  nuestros  elegan- 
tes, solicito  el  favor  de  retratar  á  usted. 
Ar.T.  Eso  es  demasiado  honor  para  mi,  señor  de 

Moreno. 
Mon.  Ese  retrato  baria  mi  foiliina...  Ti'dos  quer- 
rían ser  retratados  por  el  que  habia  tenido  el 
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bonor  de  Ajar  en  el  lienzo  las  nobles  faccio- 
nes de  usted. 

Art.  Basta,  basta,  señores...  Ustedes  me  prue- 
ban que  la  sentencia  tie  mi  sastre  es  falsa... 
.Vver  me  decía:  el  hábito  hace  al  inonge...  yo 
digí)  hoy,  que  es  ..  el  dinero! 

I'f.u.  [anunciando.)  El  señor  don  Luis  Benavidcs! 

.Aitr.  Oue  p.ise...  A  Dios,  señores. 

.\vE.  («/<  )  Insolente  como  un  p:)bre  resucitado. 
¡alto  saludando  con  huintldad.)  Espero  vuestras 
órdenes,  Kxcmo.  Señor. 

MuR,  Y  yo,  señor. 

AuT.  (iradas,  señores,  mil  gracias,  no  quiero  la 
amarga  gloria  que  ustedes  me  ofrecen;  me 
basta  cun  el  oro  que  poseo  para  ser  respeta- 
do y  querido. 

.\vE.  Pero... 

.\kt.  Bien,  bien,  ya  veremos,  {hace  unsa'udoy 
te  retir an.) 

ESCENA  III. 
AnTtRo,   don  Luis,  entrando  eort   viveza. 

Luis.  Buenos  dias,  querido  Arturo,  y  perdone  us- 
ted que.  . 

Art.  (,>ué,  señor  don  Luis?...  qué  pasa?.,  tome 
usted  asiento  y  digame... 

Lcis.  Acabo  de  saber  que  ha  comprado  usted  la 
posesión  de  Hinojosa... 

Akt.  Es  cierto...  Mi  escribano  acaba  de  asegu- 
rarme que  he  hecho  un  gran  negocio. 

Luis.  Pues  bien,  mi  querido  Arturo,  sabe  usted 
que  .Agulrre,  diputado  por  la  provincia  en  que 
se  halla  esa  posesión,  está  prOximoá  la  muerte? 

Art.  No  permita  Dios  que  se  [nuera,  porque  tengo 
para  mi  que  es  un  diputado  independiente  y 
honrado  cual  otro,  si  le  hay. 

Llis.  Yo  estoy  desconsolado,  querido  .Arturo; 
desconsolado,  lo  juro  por  mi  honor.  .  I'ero  los 
intereses  generales  son  antes  que  los  intereses 
privados;  este  principio,  arraigado  hace  tiempo 
en  mi,  es  causa  de  que  no  me  sea  posible  con- 
cretarme en  un  todo  á  los  individuos..  Dios 
atiende  á  la  especie,  no  al  individuo:  principio 
que  sirve  de  moral  á  mis  acciones. 

AuT.  Asi  lo  veo. 

Liis.  Nuestro  amigo  y  compatriota  Sacnz  piensa 
marchar  á  Soria  en  el  momento  que  Aguirre 
muera.  Con  su  crédito  de  antes  asegura  la 
elección.  Ciinsienle  usted  en  que  se  le  nombre 
diputado. 

AKT.  Manifiesta  usted  un  interés  por  mi,  querido 
don  Luis...  ((Jue  me  parece  sospechoso  ) 

Li;is.  Interés  (]ueno  liene  masobjeto  que  el  bien 
público.  (Y  el  mió  )  .Si,  Arturo,  créame  usted, 
la  patria  antes  que  todo.  ¡  Ah  !  aqui  viene 
Ortega. 


ESCEVA  IV. 

Loi  mismos,  don  Patricio. 

P»T.  (foro  derecha.)  Qué  dicha  hallar  á  usted  en 
casa,  señor  don  Arturo....  Saben  ustedes  lo 
que  pa.sa? 
.\KT.  Mué  el  señor  de  .\gnirre  eslA  enfermo' 
Pat.  Muerto!...  querido  amigo,  muerto!...  .sé  que 
ha  comprado  usted  la  niagtiilica  posíísion  de 
Ilinojosa,  y  eso  lo  dá  en  el  país  un  crédito  ex- 
liaordinaíio.   Se  trata  de  m  nibrar  íi  iij-ied  di- 
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potado.  "■;  Ah!  si  puedo  conseguirlo  votará  como 
yo  quiera...)  Consiente  usted  en  ello,  Arturo? 

Liis.  Yo  l(!  he  suplicado  lo  mismo. 

.\aT.  Poco  á  poco,  señores...  Eso  merece  re- 
flexionarse... .Ademas,  yi>  soy  enteramente 
desconocido  en  esa  provincia. 

Pat.  Eso  es  cierto...  pero  la  posesión  que  usted 
acaba  de  comprar  es  muy  estimada  ..  V  créa- 
me usted,  es  la  propiedad,  solo  la  propiedad  la 
que  influye  en  las  votaciones.  (<,)ué  diablos  de 
salida!) 

AliT.  Ojalá  fuese  eso  cierto,  señores...  Sin  em- 
bargo que  tengo  para  mi,  que  ademas  de  esa 
cualidad  tan  necesaria,  no  lo  son  menos  otras 
de  que  yo  carezco  absolutamente...  Se  necesita 
talento  y  ciencia. 

Li'is.  Es  Usted  demasiado  modesto...  Usted  posee 
esas  cualidades  en  alto  grado...  V  aunque  ca- 
rezca usted,  como  es  muy  natural,  en  un  prin- 
cipio de  la  práctica  parlamentaria,  eso  nada 
importa,  .\demas.  nosotros  conocemos  ya  las 
verdaderas  necesidades  del  pais,  y  el  único 
modo  que  hay  de  remediarlas,  y  ayudaríamos 
á  usted  con  nuestros  consejos  para  (|ue  su  voto 
no  se  estraviára.  Nuestro  noite  es  el  progreso 
de  la  libertad. 

Art.  Sin  embargo.  .  el  interés  propio  ciega  de- 
masiado, y  hay  muchos  que  ven  la  libertad  en 
lo  que  á  ellos  les  hace  señores  y  ¡i  los  demás 
esclavos  suyos. 

Pat.  Nuestros  intereses,  Arturo,  son  los  de  la 
patria:  poseemos  unas  rentas  de  lieinla  mil 
reales,  lo  que  es  para  la  nación  una  garantía 
de  que  no  volaremos  jamas  sino  en  favor  de 
los  intereses  naciimales. 

Art.  Oh!  tienen  ustedes  mucha  razón.  Sin  buenas 
leyes  no  hay  propiedad...  y  el  objeto  de  toda 
ley  debe  ser  ese...  sin  ello  no  hay  sociedad 
tranquila  ni  pasible...  Sin  embargo,  un  minis- 
terio sin  responsabilidad  verdadera  alliaga  mu- 
cho, y  pudiera  ser  que  algún  día  les  llegara  á 
cegará  ustedes  el  oropel  de  la  silla  ministerial, 
y  lanzados  en  una  oposición  desordenada,  nos 
precipitáramos  ciego  y  lazarillos.  Marcho  bien 
por  el  camino  llano  de  la  vida  privada,  y  no 
quiero  pisar  el  escabroso  de  la  vida  pública. 

Lns.  Va  conoce  usted  las  infinitas  cargas  que 
pesan  sobre  el  pais,  y  nosotros  estamos  en  la 
obligación  de  subir  donde  podamos  aliviarlas. 

A.NT.  (.\o  decía  yo!)  Basta,  señores,  basta...  Será 
tal  vez  vergonzoso  lo  que  voy  á  confesar  á  us- 
tedes, pero  debo  ser  franco...  Yo  no  tengo  opi- 
niones políticas. 

Li  is.  y  Pat.  No  tiene  usted  opiniones? 

AuT.  .\o...  Escúchenme  ustedes...  ll:>n  jugado 
ustedes  alguna  vez  al  volantei"  A  ese  juego  que 
consiste  en  lanzar  con  destreza  un  pequeño 
objeto  elástico  y  ligero''  El  volante  sube,  baja; 
tan  pronto  eslá  en  un  lado  como  en  otro;  los 
espectadores  le  miran  con  grande  atención!... 
Los  jugadores  paicce  (|ut'  luchan  con  interés... 
el  vol.inle  loni;i  mil  formas  >.in  lener  ninguna; 

fiero  llega  á  caer,  se  le  observa  de  cerca,  se 
c  mira  con  cuidado...  Qué  se  vé?  Un  pedazo 
dtí  lana  y  algunas  |iluinas.  .  Jueguen  ustedes  si 
quieren  al  volante:  en  cuanto  á  mi,  confieso 
que  soy  muy  toi  pe. 
Lus.  Piense  osled  que  todo  el  pais  liene  puestos 
los  ojos  en  u^led. 
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A«T.  Lo  aprecio,  señores,  lo  aprecio;  pero  quiero 
demasiado  á  mi  patria  para  que  me  agrade 
cunlribiiir,  aunque  sin  intenciun,  k  su  infe- 
licidad. 

P«T.  Me  urrece  usled  pensarlo  con  mas  deteni- 
miento? 

Abt.  vQué  pesadez!  Nadase  pierde  en  ofrecerlo.) 
Bien,  señores,  lo  pensaré,  («aluda.)  Saludo  á 
ustedes. 

Luis.  Hasta  después,  querido  Arturo. 

Abt.  Adiós,  señores,   vunse.) 


^ 


ESC i: NA    V. 

Artiko    solo. 

Ja!  ja!  ja!  pobres  locos...  Pero  nn,  oslo  es  ha- 
cerlos Uemasiailu  honor..  La  ambición,  el  oro, 
eseeselmOul  de  esos  hombres...  .Mi!  Hios 
mió!  dónde  está  la  bonrndeie?  dónde?  ivle  dirán 
que  en  el  corazón.,  mentira,  no  está  mas  que 
en  el  bolsillo...  Cuántos  lioinbres  se  llaiiiaii 
honrados  que  si  sus  bolsillos  estuvieran  vacíos 
tres  días  solamente,  venderían  sus  conciencias, 
sus  cuerpos  y  >us  almas  por  un  poco  de  oro... 
Y  á  quién  se  condenar  A  la  humanidad  ente- 
ra!. .  ¡üh!  cuaiiil'i  yo  era  pobre  aborrecía  el 
mundo  ,  ahora...  lo  desprecio...  porque  no  se 
compone  mas  que  de  locos,  de  bribones  y  de 
hipócritas...  [ilirijiemliise  a  la  mtsu.)  V  eanios  si 
rni  escribano  se  lia  acordado  de  enviar  los  cinco 
mil  reales  á  ese  pobre  albañil  que  se  le  queuió 
la  casa  ayer. 

LSCENA  VI. 

Anriiio,  DOS  Buknabdo. 

Uer.  {enlranilo  )  Buenos  (lias,  querido  Arturo. 
.AitT.  Iviilviénliisc. :  \  Vb!  es  usted,  amigo  niio... 
IIer.  tjué  tai?  Estás  mas  consolado? 
Abt.  Mas  üoseu;;añado  cada  diu  de  lo  que  es  el 

mundo. 
1ÍER.  ¡Oh!  es  una  cosa  muy  mala...   Si   no 


me  manda  vi\ir 
hubiera 


fuera 
en  el 
luar- 


por  obedecer  á  liios  qut: 
mundo,    te  aseguro  que  ya  me 
chado  á  otra  parle. 

.■\iiT.  El  mun  !o  es  un  perro  que  acaricia  al  señor 
y  muerde  al  esclavo...  Vo  he  siilcí  ose  esclavo, 
amigo  mío...  ahora  el  perro  me  acaricia  porque 
soy  el  señor...  porque  le  he  comprado. 

Bpii.  Lo  que  me  c.iiisui-la  es  la  predicción  de 
ciertos  astrónomos,  que  anuncian  la  aparición 
(le  un  cometa  que  debe  trastornarlo  t'  do. 

.Aur.  Cada  hoia  del  dia  en-eña  alguna   cosa...    El 

.  carácter  se  agria...  las  afecciones  se  niurehil.m, 
el  corazón  se  eiiiluri'ce.  ¿l'or  qué  no  venilla 
mi  escribano  á  derirnie  si  ha  enviado  usa  can- 
tidad al  pobii-  albaíiilr 

Bul!.  l>eja  esas  tristes  ideas,  Arturo,  y  liáblanie 
detusaiuoies    fe  has  olvidado  ya  de  .\nialja? 

,\iiT.  ¡.\.h!  Tiene  usted  ra^oii.  S(do  el  auior,  ciiaudo 
es  inocente  y  puro,  puede  hacerniiS  agradable 
el  mundo.   ¡i)li!   quisiera    poder  olvidar  á  (^i 
silda  y  adoiar  á   voialla.    Mire  os'ed,    [sucinidn 
una  cilla.)  <'n  el  teslanienlo  de   mí    tío   había 

.     esta   caita    dirigiila  á  mi...  y  la   cual   contiene 


algunos  consejos 
don   tienai.»   c(oi 
otras  cosas  no 
•  he   nouibiail 


irnporlanles...    Üli!   el   señor 

cía    bien    el    niuiiilo...   eiilre 

líee  lo  siguiente:  (hyeinlo.]  ..fe 

heredero  de  todos   mis   bienes 


•  fuera  capaz  de  hacer  mejor  uso  de  61...  Yo  no 
►  te  impondré  condición  alguna,  pero,  si,  tesii- 
"plicare  un  favor.  Si  tu  corazón  está  libre  cá- 
nsate con  mi  sobrina  Amalia  ó  con  su  prinia- 
•Castilla-...  Va  lo  vé  usted,  esto  no  es  una  con-, 
dicion  del  teslauíeiito.  sino  un  deseo  del  tes- 
tador... lo  que  es  aun  mas  sagrado...  Puesto 
que  (.asílela  no  me  ama,  iiie  creo  en  el  deber 
de  casarme  con  .Vmaiia.  ¡ 

Bkk.  Te  digo  lo  inisiiio  que  siempre,  .\malia  .e* 
hermosa,  pero  es  fi  ivola,  coqueta,  y  ademas 
eslá  enamorada  de  es(?  necio  de  Federico. 

.\bt.  Es  Usled  muy  severo  ci.nella...  Amalia  tiene 
buen  coiazon...  Ella  es  quien  lia  socorrido  á 
mi  nodiíza.  .  ^i;  el  mismo  dia  en  que  se  leyó 
el  teslamento,  el  (lia  en  que  yo  imploraba  en 
vano  los  socónos  de  toda  mi  familia,  recibió 
mi  nodriza  un  bolsillo  y  una  caria.  Esta  carta 
no  está  liroiada;  pero  todo  me  hace  creer  que 
está  dirigida  por  Miialia.  las  señas  del  sobre 
son  las  mismas  que  )o  la  habia  dado.  Esta  ac- 
ción me  decide  por  Amalia  ..  ;i 

Beu.  Pero  y  Casilda?      , 

Abt.  ¡Oh!  \a  iii'í  he  vengado  de  ella. 

llBii.  Nengado!...  .^i  loro...  es  posible!... 

Abt.  Tranquilícese  usted  ,  (ni;  querido  amigo, 
tianquílieese  usted... 

BiiR.  Pero... 

Aht.  .No  tema  usled  nada,  lie  ganado  á  Oabilan, 
mi  eseí  ibauo.  y  ha  consentido  en  poner  un  co- 
dícilo  en  el  teslamenlo,  que  asegure  quinientos 
mil  reales  á  Casilda...  Desde  boy  será  rica,  in- 
es  cierto  que   me   he  ven- 


Asi  aborrece  á  los  ho;ii- 


.como  un  depósito  que  debia  confiar  á   quien 


dependiente  ..  N 
gado  bástanle? 

Bkr.  (.Noble  corazón 
bres.) 

Ped.  í/'o'o  derecha.)  La  señora  doña  Carlota  y  la 
señoríla  Casilda. 

Abt.  ¡Cielos!  tilas  que  pasen  y  se  dignen  dispen- 
sarme el  que  las  haga  esperar  un  momento. 
Acompáñeme  Usted,  señor  don  Bernardo:  voy 
á  ponerme  en  estado  de  recibirlas,  ¡^vamcporja 
paerta  izquierda.)  .  .\:>id 

E'CENA    Vil. 

l>o.^^  CuaoT*,  Cas:i,1)*. 

CiS.  Pn  veidad,  tía,  que  tiene  usted  el  carácter 
mas  extraño  del  mundo.  Empeñarse  en  traerme 
á  visitar  á  .\r  uro,  yo,  una  joven  soltera! 

Car  V  qué,  no  vienes  conmigo?  No  es  tu  primo? 
No  vive  en  casa  de  mí  hermano? 

Cvs.  Si...  pero.  . 

(  AK.  Vaiii'is,  déi.ile  de  niñerías. 

Cas.  Tenía  lisl.  d  que  hacer  olías  visitas,  y  por- 
que el  cochero  está  enfermo,  las  (leja  usted 
para  otro  dia,  y  en  lugar  de  seiiliilo  se  alegra 
usled,  y  se  viene  á  pie  á  ver  á  Arturo. 

Car.  (Jiieiida  mía,  todas  la»  cosas,  pío-  malas  qiH- 
sean,  tienen  su  lado  bueno  ..  Tenia  que  hacer 
visitas  liarlo  desagradables  para  iiii  ;  la  enfer- 
med.iil  de  mí  cochero  me  ha  dispensado  du 
hacerlas...  Ademas,  por  qué  me  había  de  incn- 
moilar  por  laii  pequeña  cosa?  .  .Mira,  hija  mía, 
iHi  buen  car.icler  es  el  mejor  dolé  (|ue  puede 
llevar  una  mujer  á  su  marido.  V  á  priqiósito 
de  maridos;  s.ibes,  Casilda,  (jiie  creo  haber 
hecho  una  conquisla?  ..  [nendo'^e.)  Ja' ja' ja! 
Cas.  i  na  conquisla?.  .  y  lo  dice  usled  riéndose. 


iO  ¡El  D 

Ca».  Quieres  que  llore?  ..  Si,  Casilda,  se  me  figura 
que  me  mira  con  interés  nuestro  pariente 
Bernardo. 

Cis.  El  señor  don  Bernardo? 

Car,  Si,  liija  mia...  Pero  dejemos  esas  locuras  y 
hablemos  de  ti  ..  Sabes  que  me  tienes  muy  des- 
contenta?... Kstás  triste,  y  me  ocultas  tus  pe- 
sares... (.lué  te  pasa,  bija  mia?...  Hace  al^uii 
tiempo  que  te  veo  muy  triste;  una  palidez 
mortal  ha  reemplazado  el  hermoso  color  de  tus 
megillas.  .  'le  veo  llorar  muchas  veces...  (.lué 
te  allige?  Cuando  debiasser  muy  feliz?...  Ahora 
que  se  ha  descubierto  ese  cudicilo  por  el  que 
Genaro  te  ha  legado  quinientos  mil  reales,  ha- 
brá muchos  jóvenes  que  le  hagan  la  corle... 
Federico,  por  ejemplo,  está  perdidamente 
enamorado  de  ti... 

Cas.  [con  sorpresa.)  Federico! 

Car  ¡Oh!  qué  soberbio  desden!  ..  Federiéo  es  un 
partido  brillante...  Vamos,  sé  franca  conmigo, 
que  conozco  tu  secreto:  amas  á  .Arturo? 

CíS.  Señora,  aseguro  (\  usted... 

Car.  Arturo  te  ama  también,  y  los  dos  calláis 
vuestro  amor...  Tú,  al  menos,  por  \ma  nece- 
dad, por  una  delicadeza  mal  entendida  ocultas 
el  amor  que  tienes  á  Arturo...  Créeme,  hija 
mia,  la  felicidad  es  una  cosa  muy  rara  en  el 
mundo,  y.,  sacrificarla  á  un  escrúpulo  es  una 
necedad,  una  lonleria...  l'.n  fin,  si  .-Vrturo  no 
le  ama,  por  qué  vá  á  verte  todos  los  dias? 

Cas.  Qué  sé  yo?...  tal  vez  por  capricho...  .\rluro 
quiere  á  Amalia. 

Car.  Qué  engañosa  suposición!  ..  Amalia  es  linda, 
en  efecto;  pero  la  necia  vanidad  de  su  padre 
ha  dañado  también  <'i  su  caiácler...  Amalia  no 
es  digna  de  Arturo  que,  bajo  su  aparente  iro- 
nía, oculta  un  alma  noble  y  generosa...  Permí- 
teme que  le  manifieste  tu  amor. 

Cas.  ¡.\h!  no,  querida  tia,  en  nombre  del  cielo  no 
lo  baga  usted!...  Vo  imploiar  su  piedad,  su 
perdón!  Confesarle  que  le  amo,  ahora  que  es 
rico...  habiéndole  rechazado  cuando  era  po- 
bre!... Ah!...  nunca!  Vo  quise  evitarle  los  tor- 
mentos de  la  miseria  ;  pero  Arturo  no  me  ba 
comprendido  ..  le  amo,  si.  peio  quiero  que 
mis  sentimientos  le  sean  siempre  descono- 
cidos!... 

Car.  Permíteme,  á  lo  menos,  decirle  que  la  carta 
y  el  dinero  lemitido  íi  su  nodriza... 

C»<.  ¡Ah!  (alie  usted,  señora,  (iníerrunipiéndo'a 
con  viveza.  Don  Amonio  se  asoma  por  cnlrc  unos 
pabellones. ) 

ESCli.NA  VIII. 

Las  mismat,  don  Amonio  dcírás  de  la  cortina. 

.\NT.  [al  paño.)  ¡Ah!  están  hablando  de  la  caria 
Car.  .\  cada  uno  deben  inipulársele  sus  obras. 
i'.iS.  Las  de  ese  género    no  tienen    mérito  sino 
mientras  son  ignoradas.   Si  el  amor  de  Arturo 
fuiíra  tan  ardiente  como  lo  es  el  mió,  hubiera 
adivinado  mis  deseos. 


duiviiiuuu  iiiin  ijt.Acu». 

.\nt.  Ay,  ay,  ay!  no  decia  yo  que  esta  chiquilla  .. 
Cab.  Pero  habiéndole  pedi<lo  Amalia  las  señas  de 

o,,    n, ..!..:...>       ..I,    .......    r... I I A 


INKRO! 

entre  vosolrás'dbi/y  (jüé'se'^xigé'díife'sl  "de- 
cida pronto.  ''    '■■'■       '■       ■  '^''■'/'  ''  ';* 

Cas.  V  quiere  usléa;'!ñ>Wora',  qné  ^o 'emplee  cfee 
medio  para  delerniinai-  su  elección?  ¡(jh!  hii'n- 
ca!  HEn  ni)nibre  del  citío,  querida  li(i,  prumfe-' 
lame  uslid  guardar  secreto....  .  -«'(.íjuít 

Car.  Lo  quienes  asi?        ■   ''^  ^-i).??""  ■»<■•.',  -t^  í- 

Cas   Lo  suplico.  Dios  sabe  si  amo  á  Arturo,  pí'ro 
he  reusado  su  anuir  cuando  era  pobre,  y  h()A' 
el  menor  ihierés  por  mi  jiarle  seria  vergüftzo^ov 

A.NT.  Va  puedo  Iralar  sin  temor...'  '  '  -     '""'^ 

Car.  En  verdad  que  soii  Umm  eslas  jóvenes... 
reusar  im  niatriiiionio  (jue  yo,  pobre  viuda, 
acogerla  con  uiil  aniore.s. 

A^T.  (f().«icn(/p.}  Iluin'  lluinl 

Car.  ¡Ah'  eres!lú,  hermano  mió...  d'6ndé,  está 
Amalia?       ' '  ,  /  '.  '     '  ,'  " 

.\>T.  Aquí  vierií..,_S6  habiii  déj4Ho  SU  aliúm  én 
el  coche.     '"''    "  '"''  ■  "  '    "•' 

ESCENA'  IX. 

■  i 

Casilda,  do.ñ»  Carlota,  don  Antonio,   Amalia  con 
un  ulbum  que  di'ja  sobre  una  mesa. 

Asia.  Buenos  dias,  querida  tia;  adíósi'q'Uerida 
Casilda,  (se  (í/)rff:i»i.) 

("ab.  Son  estos  tus  dibujos?  (yendo  ton  CaHtda  á 
la  mesa  dimde  Amalia  dejó  il  a/í/um.  Abren  el 
álbum;  Amalia  queda  detrás  de  ellas  } 

AiiA.  Si  seíiora. 

Car.  .*ion  magnifieos.  (Don  Antonio  coge  á  Amalia 
sin  que  lo  adviertan  doña  Carlota  y  Casilda,  la 
baja  al  jirosccniu  )  Este  ángel  tiene  una  espre- 
sion  admirable! 

Cas.  (siguen  hojeando.)  Ilermnso  colorido! 

.\nt.  Dime,  ¿sabes  si  Casilda  ha  euvindoalgun  di- 
nero A  la  nodriza  de  .'\rluro,  y  si  ha  ido  acom¿> 
panado  de  alguna  carta?  ''' 

Ama.  No,  padre  mío..,  yo  si,  que  pedí  un  dia  á 
Arturo  las  señas  de  esa  muger. 

."Vnt.  l'ú?  Tú  le  has  pedido  alguna  vez  esas  se- 
ñas?... ¡Oh!  muy  bien,  muy  bien!  Di  que  fuistes 
tú  la  que  mandó  escribir  la  caria.  (Estoy  se- 
guro de  que  la  doncella  no  hablará;  sabré  pa- 
gar su  silencio.) 

Ami.  Vo!  padre  mió? 

Ant.  Si,  tú...  Silencio!  (Por  poco  dinero  conse- 
guiré que  la  nodriza  me  dé  esa  carta...  y  no 
habrá  nada  que  temer.)  Podré  saber,  querida 
hermana,  á  qué  debo  la  dicha  de  hallarte  en 
mi  casa? 

Car.  Al  deseo  de  ver  á  .\rluro,  y  hacerle  una  vi- 
sita por  las  muchas  con(iiie  él  ha  tenido  la  ga- 
lantería de  obse(|uiarme. 

.\nt.  ¡Oh!  Arturo  está  muy  bien!  .Vqui  nada 
le  falta. 

Car.  Asi  lo  creo.  El  que  tiene  salud...  y  dinero  le 
vá  bien  en  toilas  parles. 

Ant.  Sin  embargo,  lia  dado  en  la  mania  de  mu- 
darse al  palacio  (|ue  ha  comprado  el  otro  dia. 

Car.  Hace  bien.  Cada  uno  en  su  casa  y  Dios  en 
la  de  todos. 

Ant.  (Hace  bien,  hace  bien!...  Maldita  niuger!) 

Car.  Pero,  calla  ;  a(|ui  viene...  Gracias  á  Dios  que 
tenemos  el  gusto  de  verle. 


¡El  D 

ESCENA  Xj 
»*:<  'tWiít:     íiií  mismos,  AátiíiO. 

Abt.  Querida  lía.  niin(|iii!  deina.-iado  seguro  de 
.  la  amabilidad  de  ii.»led  y  di;  mi  adorable  prima, 

no  me  pareció  piudeiile  recibir  á  ustedes  en 

lra^e  de  ca.«a. 
C*ii.  Eso  es  ;  también  con  nosotras  esa  etiqueta? 

Te  encargo  que  sea  la  úlliina  vez. 
Aiir.  Será  usted  obedecida.    Tengo  una  satisfac- 
ción en  ver  íi  usted  tan  buena  y  ¡i  fni  hermosa 

prima  tan  cncaiilailora  comu  siempre. 
r,\s.  Mil  gracias,  .Arturo. 
t;,\ii.  Venimos  á  liacerle  una  visita  por  las  muchas 

que  tú  nos  has  hecho. 
Aiu.  Tanto  honor!... 
Car.   Si;   y  me  alegro  mucho  haber   llegado   á 

tiempo  de  poder  admirar   los  adelantos  que 

Amalia  ha  hecho  en  el  dibujo. 
\\T.  En  efecto,  acabamos  de  llegar  con  el  álbum, 

poniue  apenas  está  dos  dias  seguidos  en  casa. 

lodos  quií-ren  verlo. 
Art.  Como  que  todavía  no  he  tenido  yo  el  gusto 

de  admirar  sus  bellezas. 
Ant.  Pues  mira,  ahora  puedes  muy  bien...  porque 

no  respondo  que  dentro  de  una  hora... 
Car.  Si,  si,  veamos  todos 
A>r.  {ap.  á  Amalia.]  Te  has  olvidado  de  hacer  su 

retrato? 
.\ma.  .\o,  padre  mió.  (Indns  se  dirigen  a  ver  el  ál- 
bum :  anles  de  Heq/ir  Arturo  á  la  mesa  se  présenla 

l'edrn  anunciandn.) 
Pin.  El  señor  don  l'ederico  Pedoya  pregunta  por 

el  señorito  .Arturo. 
Art.  Que  pase. 
Ant.  (Qué  buscará  ahora  este  necio'.)  {lodos menos 

Arturo  se  ponen  d  ver  el  álbum.) 

ESCEXA  XI. 

Los  rnismos,  Federico. 

Fed.  (entrando.)  Querido  Arturo,  temía  no  hallar 
á  usted  en  casa  [viendo  á  las  se  Auras.)  ¡Ah!  á 
los  pies  de  ustedes,  señoras,  [saluda  a  dun  .\n  ■ 
ionio  y  este  le  contesta;  Casilda  y  Amalia  suluUan 
líimbicn  con  un  movimiento  de  cabeza  ) 

Cvn.  Beso  á  usted  la  mano. 

Art.  Qué  hay,  Federico?  En  qué  puedo  servir 
á  usted? 

Fi:t).  ¡xVy!  en  mucho...  Y  si  estas  señoras  nos  dan 
su  permiso... 

Cut.  Son  ustedes  muy  dueños  de  decirse  lo  que 
gusten.  [Federico  hace  un  saludo  de  agradcti- 
mieKto,  y  lleva  á  Arturo  á  un  lado.) 

Fkü.  Tengo  que  suplicar  á  usted  un  favor  queme 
interesa,  y  me  alegro  haber  llegado  á  liempí 
en  que  >i  usted  quiere  concedérmelo,  no  pueU;: 
retardarlo. 

Akt.  Diga  usted. 

Kki>.  Vo  estaba  prójimo  á  casarme  con  Amalia, 
pero  su  padre  me  ha  d(?spachado  politicamente, 
prelestando  un  empeño  auterioi-. 

,\iiT.  Hombre!...  (le  \eras? 

I'KO.  Vomehe  conformado  santamente,  porque 
al  fin  y  al  cabo,  (pié  diablos  había  de  hacer? 
.Ahorcarme?  Esj  seria  una  majadería. 

Art.  En  efecto :  e.-o  se  llama  pensar  con  pru- 
dencia. -.       r  ■■_ 


INtUO!  ítí 

Fep.  Por  otra  parle,  Casilda  me  parece  estrenía- 
damenle  bella.  (Arturo  hace  un  movimiento  que 
nn  advierte  Federico.'  V  si  usted  consiente  «ín 
hablarla  en  favor  mió...  '■' ■ 

Art.  (;i-ielos!.  Esa  es  demasiada  modeslia,  Fede- 
rico; usted  no  necesita  intérpretes. 

Fei>  i  sied  me  adula,  amigo  mío...  VO  soy  algo 
en  mi  género...  pero  no  tengo  el  po  ér  que 
usted  :  usU'd  eseslremadamente  rico!...  Enlín, 
podré  esperar?... 

.AiiT.  Eso  merece  pensarse.  .  Vo  cono/co  muy  bien 
á  Casilda,  y  s(íntiria  que  al  hablarla  por  usted 
me  desairase. 

Feo.  Eso  es  decir  que...  "-' 

.Art.  Esto  no  es  mas  que  una  suposición  mia,  que 
puede  ser  equivocada  ..y asi  no  desmaye  usted 
por  eso;  todas  las  mugeres  tienen  su  cuarto  de 
hora  ;  yo  aprovecharé  el  que  vea  favorable  en 
Casilda,  y  le  doy  á  usted  mi  palabra  de  que  la 
hablaré  con  el  uuiyor  interés. 

Fed.  dracias,  amigo  mió,  gracias...  ¡Oh!  le  deberé 
á  usted  mi  dicha. 

Art.  Uien:  ahora  noconviencabusar  de  la  bondad 
de  esas  señoras. 

Fed.  Tiene  usled  razón,  vamos  á  acompañarlas. 
[Arturo  se  colocará  al  lidn  de  Amalia;  á  la  iz- 
quierda de  esta  don  Anlunio,  di^svues  doña  Car- 
ióla, de^pu's  C'iiildn,  V  últimamente  Federico.) 

C.m.  ¡Uh:  llegan*  ustedes  á  buen   tiempo...  qué 
paisage  tan  bonito;  ¿no  es  verdad,  .Arturo,  qiltí- 
hay  en  ¿1  mucha  belleza?  "^ 

.Abt.  En  efecto,  es  admirable.  Qué  delicadeza  en 
el  labado,  qué  heimosas  medias  tintas,  qué 
contornos  tan  delicados  en  esas  dos  figuras, 
qué  espresion  en  los  rostros. 

.Am>.  Es  usted  muy  galante,  Arturo  usted  menos 
que  ninguno  olio  debiera  hablar  asi.  l'sled  tan 
inteligente  en  pinturas  y  que  conoce  tan  bien 
el  verdadero  mérito. 

AhT.  Digo  lo  que  me  parece,  .Amalia,  (mirando  á 
Caiilda.)  (Ni  una  mirada  siquiera.  Si  amará  á 
Federico!) 

A>T.  .Mira,  mira  qué  vista  de  .Aranjuez  tan  exac- 
ta; parece  que  se  eslá  en  él,  no  es  verdad? 

.Aht.  En  efecto...  es...  [mirando  á  Ca>ilda,  á  quien 
í^ederiro  parece  hablar  ron  gran  interés  desd:  que 
se  halla  d  su  lado  )  (Dios  miol  parece  que  la 
agrada  la  conversación  de  Federico  ;  qué  su- 
plicio!) 

.A.MA.Qué  tiene  usted,  .Arturo?  Me  parece  que 
sufre  usled  demasiado. 

.\iiT.  .No,  Amalia.,  al  contrario...  tengo  sumo 
gusto  en  ver...  'Si,  no  hny  duda,  le  ama.) 

Car.  (Ja!  ja!  ja'...)  [riéndose  u  mirando  alternati- 
vamente d  unos  y  d  otros.)  Vaya  un  cuadro  na- 
tural v  diverlido. 

Cxs.  ('/  Federico.)  Su  historia  de  usted  es  muy  di- 
vertida'... 

Fe».  V  usted  eslremadnmente  hermosa. 

Cas.  (Iracias,  Federico.  .  [np.  y  mirando  i  Arturo) 
;.\h!  nohay  duila,  .Amalia  le  consuela. 

Feo.  Se  digna  usted  aceptar  mi  palco  en  el  Circo 
para  el  lunes,  amable  Casilda?  Se  estrena  una 
ópera  (|ue  dicen  que  es  magnifica..-  Va  vé  us- 
ted. 30  deseo  tener  siempre  lo  mejor  en  todos 
géneros.  .  los  mas  liémosos  caballos,  los  trages 
lie  mas  lujo...  solo  me  falta  la  niuger  mas 
hermosa. 

Cis.  Ella  vendrá  á  su  lieaipo.  (como  distraída.) 
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FeD.  Asi  lo  espero.        '.'.'■r.'-  ■;'.tr:     i' 

Art.  {lomando  un  relralo  que  hay  en  el  álbum.) 
Cüllu!  de  utiiéii  es  este  retrato? 

Asia.  .M irele  usted  bien  (¡Ingrato  Federico!  Hace 
la  corle  á  Casilda.  jOh!  y»  me  vengaré!) 

A.>T.  {que  h'i  /inyido  mirar  con  forpresn  el  retrato. ] 
Calla!.  .  pues  si  es  el  tuyo!...  V  qué  verdad! 
qué  exactitud!...  Vamos,  sino  he  visto  una  cusa 
mas  parecida! 

Aiu.  Si.  .Arturo,  es  su  retrato  de  usted,  que  lie 
hecho  de  memoria.  {Casilda  hace  tin  inovimiento 
eonvulsico  y  mira  fijamente  á  Arturo  1/  Amulin.) 

Anr.  (Juerida  .Amalia    agradezco  ese  recueido. 

Cis.  (¡Qué  suplicio.  Dios  inio!..  Pero  no  verá  mis 
lágrimas!,!  {allu  á  rcJcrico  )  En  efecto,  eso  is 
admirable,  encantad<^ir...  Mi  usted  el  diablo, 
Federico,  (riendo  cnnvuhivamente.) 

Aut.  (Se  rie!...)  Si  ha  hecho  usted  los  mismos 
progresos  en  el  piano,  .Amalia,  do)  á  usted  la 
mas  completa  enhorabuena.  A  propósito  de 
piano,  aun  no  he  tenido  el  gusto  de  ver  el  que 
fué  usted  á  comprar  hace  pocn.  (Casi7</a  se  scíin- 
ra  maquinalmcnte  y  se  dirige  á  la  iz¡iuierda:  doiia 
Carlota,  ijuc  la  ha  observado,  la  sigue ;  Amalia 
aprovecha  esta  ocasión  para  hablar  ú  Federico: 
don  Antonio  coge  u  .4r/uro  y  lo  separa  d  un  lado 
hablándiilc  misteriosamente. ) 

C\&.  Qué  tienes,  Casilda? 

Cas.  .Nada,  no  es  nada,  querida  tfa. 

.Ama.  Parece  que  le  gusta  A  usted  Casilda? 

Fbi).  V  usted  no  desdeña  4  Arturo? 

Ant.  Te  lo  voy  ii  decir...  es  un  secreto...  El  di- 
nero que  tenia  destinado  para  el  piano  lo  ha 
empleado  en  una  obra  de  caridad...  el  mismo 
dia  que  se  leyó  el  testamento  ..  yo  he  visto  la 
carta...  pero  no  la  digas  ni  la  menor  palabra 
sobre  el  particular,  porque  se  incomodaria 
conmigo. 

Art.  Una  carta!...  Sabe  usted  á  quién  ha  sido  di- 
rigida? 

Cak.  l'ero  Casilda  .. 

Cas.  Vamonos,  querida  lia. 

Fkd.  Ja!  ja!  ja'  eso  es  magniGco,  nos  pagamos  en 
la  misma  moneda. 

Am».  [queriendo  disimulir  su  enojo  )  Justo. 

.Ant.  Creo  que...  (i/e.</ii<fs  lie  haber  ri/le.iionado  un 
poco  )  Si,  en  efecto,  á  la  calle  del  Barco,  nú- 
mero tu,  cuarto  boardilla. 

.\iiT.  ¡Oh!  ella  es,  no  hay  duda...  .'•eñor  don  An- 
tonio, esa  acción  vale  mas  á  mis  ojos  que  todos 
los  lesoí  os  del  mundo...  I  n  cora/.ou  noble.... 
un  alma  caí  ilativa,  es  lo  i]ue  yo  ileseaba  hallar 
en  la  compañera  de  mi  vida...  l'ero  debo  ser 
franco  con  usted  y  con  .Amalia,  {alzando  la  ro: 
y  fijando  la  vifta  en  Cánida.)  lie  amado  á  otra 
niuger  antes  de  ahora...  y  con  todo,  mi  cora- 
zón, p(!ro  en  vano!...  Vo  no  puedo  ofrecer  íi 
Amalia  mi  primer  aiii'ir;  pero  si  se  digna  usted 
concederme  xu  inaiui...  juroconsagrar  mi  vida 
entera  en  hacer  su  felicidad,  {los  adores  aquí 
estarán  colocados  dil  mudo  si¡¡uiinte  :  doña  Car- 
lota y  Coiilda  á  la  izquierda,  Federico  y  .ímalia 
(i  la  derecha,  d¡m  Antonio  y  Arturo  en  el  medio, 
pero  mucho  mas  cerca  de  Casilda  (¡ne  de  Amalia, 
de  manera  que  aquella  oiija  lo  que  dice  Arturo  y 
no  esta.) 

Amt.  Este  es  el  dia  mas  feliz  de  mi  vida.  [Casilda 
que  se  hii  quedado  mirando  fijamente  d  Arturo  cat 
viaquinaimenle  íobic  un  iitlun  ij  próxima  ü   dts- 
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mayarse.) 
CtR.  Casilda!  bija  mia< 
Aut.  [corriendo  á  ella.)  Qué  es  eso,  Casilda?  Esa 

palidez...! 
.Ama.  tjué  tienes,  amiga  mía? 
Cas.    Nada,   señores,    no  es   nada...    un  simple 

vahído. 
.Ama.  ¡Oh!  Dios  mió,  ¿qué  quieres? 
Caii.  (iracias.  Amalia,  gracias.  Con  el  aire  de   la 

calle  se  aliviará...  Vamos,  Casilda. 
\iiT.  I  Qué  es  esto,  ¡Hios  mió!) 
.Ant.  Sí, si...  casualmente  aun   está  el  coche  á  la 

puerta. 
Fk.i).  \o  acompañaré  á  ustedes. 
C.Aii.  (iracias,  t-ederico. 
Kf.d.  No  fallarla  mas  que... 
C.AK.  .Adiós,  .Arturo.  '• 

(Arluro   inclina   inaquin.ilmcnte   la   cabfza.   Tiene  lí 
iiiRiiu  derecha  apuyada  en  su  sillón  y  parece  enteramente 
dislraido.  Carlula  >  Casdda  se  dispunen   para  salir:  dun 
Antoniu  y  Amalia  las  acumpaúan.J 
Ant.  ((iazmoñerias,  gazmoñerías...  (serií.)  Cree- 
rá la  tontuela  que...) 
Cas.  Adiós,  Amalia. 
Ama.  Adiós,  amiga  mia.  .  adiós,  querida  lia.. 

{vanse.) 
Ftu.  (tonque  no  [corriendo  d   Arluro.)  olvidará 

usted  mi  enca:go,  eh' 
.Art.  Casilda!  {como  volviendo  en  si.) 
Fru.  Si,  mi  encargo  para  Casilda.   Me  promete 

usted  que  .. 
Art.  Bien,  bien...  Si...  Veremos. 
Fru    Espero  en  usted...  Adiós,  amigo  uiio.  [se  vi 

corriendo.) 
Art.  Dios  mió!  qué  haré?...  Oh'  pensemos,   (cae 

en  un  xillun  en  ademan  pensativo.) 

FIN  DEL  .ACTO  SEGUNDO. 

ACTO  TERCERO. 


Decoración  del  primer  acto. 

ESCE.V.A  PRIMERA. 

Do.N  Antonío,  ío/o.  Al  levantar  el  telón,  está  senta- 
do á  vna  mesa;  firma  una  carta  y  la  pone  el  sobre. 

Si;  decididamente  este  es  el  partido  que  debe 
tomarse...  Después  de  un  mes  que  hace  que 
Arturo  me  pidió  la  mano  de  .Amalia,  cada  <lia 
busca  un  uuíívo  protesto  para  alargar  la  bo- 
da... Si,  no  hay  duda  .Arturo  ama  á  i'asilda... 
el  medio  de  (]ue  m(!  he  valido  [lara  descubrir 
este  amor,  encargándome  de  la  tutela  de  Ca- 
silda, y  trayéndola  á  mi  casa,  no  me  ha  enga- 
ñado. Arluro  la  ama  todavía  ,  y  es  necesario 
(]ue  «'sa  chiquilla  vaya  á  tomar  aires  fuera  <le 
España;  asi  se  la  refrescarán  los  cascos,  y  sa- 
nará de  esos  delirios  amorosos.  .Mi  hermana 
paiece  que  tiene  también  empeño  en  retardar 
su  proyectado  viage.  (metiéndose  la  caria  en 
el  botsilto)  l'ero  esta  carta  la  obligará  á  deci- 
dirfe  y  llevar  consigo  á  Casilda. 

ESCENA  II. 

Don  Antonio,  Amaiia. 

Ant.   liuenos  dias,  bija  mia,  [la  besa  en  la  frente.) 
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buenos  días.  Has  pasado  bien  la  nocbe? 

Ama.  Uien,  papá,  y  iis'ed? 

Amt  Perfectainenle...  üiiiie,  ¿has  visto  hoy  á  tu 
prometido? 

Am*.  No,  padre  mió;  ¿sabe  usted  que  hace  mu- 
chos días  que  Arturo  no  viene  a  esta  casa? 

Ant.  (ap.)  V  demasiado  que  lo  sé.  [ul(o.)  Sin  em- 
bargo, merece  disculpa.  Sus  muchas  ocupacio- 
nes... tanto  mas  cuando  siempre  es  el  mismo 
para  tí...  lariñoso,  amable.  . 

Ama.  Al  contrario,  papá,  tiene  siempre  una  tris- 
teza, que  me  da  miedo  ..  Si  me  habla,  lo  hace 
distraído,  l-'ederico  era  mas  amable. 

Axt.  Federico,  Federico...  Arturo  es  c'en  veces 
mas  rico  que  él. 

Ama.  El  dinero..  (íujpirnurfo  enfudada.)  Siempre 
el  dinero,  (con  cix/iiflcríu  J  Querido  papá! 

Amt.  Vamos,  ¿(jué  ([uieres? 

Ama.  Isled  que  es  tan  bueno,  que  ama  usted 
tanto  á  su  querida  Amalia... 

Ant.  .\seguraria  que  me  vas  á  pedir  una  cosa 
absolutamente  imposible. 

Am*.  Oh!  si  se  ha  de  enfadar  usted,  no  quiero 
deciile  naila.  Pero  si  me  permite  usted  que  le 
baga  una  pregunta  ..  una  sola. 

A>T.  Vamos,  haba. 

AM.».  Tiene  usted  mucho  interés  en  ese  matri- 
nionlo'.' 

A>T.  Vaya  si  le  tengo. 

Ama.  Pues  bien,  va  usted  á  enfadarse.  .  (con  en- 
fado.) Pero  11(1  piied  >  n(en!)s  de  decir  que  hace 
usted  muy  mal  en  obligarme  á  dar  mi  mano  á 
un  hombre  que  no  amo...  porque  eso  es  espu- 
nerme  á  ser  infeliz  toda  mi  vicia...  y  dt'spues. 
Dios  mió!  Vo  comprendo  muy  bien  el  placer 
de  las  riquezas,  sé  cuanto  alhaga  el  tener  ele- 
gantes carruages,  magnificos  caballos,  y  vivir 
en  suntuosos  palacios...  Pero,  ¿quién  le  ase- 
gura á  usted  <|ue  disfrutaré  de  todo  eso  casán- 
dome con  .\rtiiro"í 

AsT.  (,)uién  le  lo  asegura?  Yo  tu  padre  quo  goza 
desde  hace  dias  el  placer  de  que  has  de  ser  po- 
derosa. 

.Khx.  y  si  \rluro  llega  á  saber  que  Casilda  fué 
quien  escribió  la  carta? 

Ant.  Eso  es  imposible! 

.\MA.  V  ademas,  ¿sabe  usted  si  .Arturo  es  dueño 
aun  de  su  inmensa  fortuna? 

Ant.  V  tal  ve/,  de  alguna  otra! 

Ama.  Pues  yo  sé  que  apenas  entró  en  posesión 
de  sus  riquezas,  se  lanzó  en  el  mundo,  entre- 
gándose á  los  gastos  mas  ruinosos.  Su  palacio 
está  siempre  rodeado  de  un  esplendor  verda- 
deramente regio. 

Ant.  ¿y  qué  vale  todo  eso  en  comparación  de  sus 
tesoros  inmensos? 

Aut-  lia  hecho  mas. 

.\nt.  'Oué  es  lo  que  quieres  decir  con  eso? 

.\ma.  Quiero  decir;  que  Arturo  ha  tomado  una 
aGcion  decidida  al  juego,  y  ya  ha  gastado  eii  él 
la  mitad  de  su  fortuna;  y  dentro  de  poco  con- 
cluiíá  con  la  otra  mitad. 

Ant.  En  siendo  tu  esposo,  renunciará  á  todas 
esas  locura  \ 

AMA.(ap.)  Pobi-e  Federico!  (a/ío)  Pero  si  efecti- 
vamente .Arturo  ha  comprometido  su  fortuna, 
no  comprendo  por  qué  insiste  usted  en...  Es 
porque  cree  usted  que  Federico  está  verdade- 
ramente enainorado  de  Casilda? 


Ant.  y  qué  me  importa  eso?  Es  porque  sé  que  te 
conviene...  V,á  propósito  de  (Casilda,  ahora  me 
acuerdo,  que  la  he  mandado  á  decir  que  quie- 
ro hablarla...  asi,  déjame. 

Ama.  V  me  sepaia  usted  de  ese  modo? 

.\nt.  Si;  es  necesario...  anda,  vete  á  pasear...  el 
aire  le  hará  mucho  provecho...  y  ademas,  ne- 
cesito eslar  solo. 

,\ma.  (ionrinido  )  Pues  bien,  papá,  si  Arturo  está 
arruinado,  me  permite  usted  no  darle  mi 
mano?  . 

.\nt  Diablo!  ya  lo  creo...  te  lo  aseguro...  pero 
qué. .yo  no  puedocreer  esas  locuras.  Vaya, 
adiós,  hija  mia. 

Ama.  Abur,  papá   (le  hace  un  minio  i/  se  va) 

Ast.  Está  visto...  es  necesario  apresurar  el  ma- 
trimonio. Arturo  disipador'  arruinado!..  Es 
imposible.,  ah!  eso  seria  espantoso...  el  queya 
considero  como  mi  propio  hijo...  aquel  cuyo 
dinero  me  es  tan  querido  como  el  mió!..  ¡Oh! 
no,  no...  eso  es  imposible! 

ESCENA  111. 

Casilda,  Don  Antonio. 

Cas.  .Me  ha  mandado  usted  llamar,  tío? 

.\nt  Si,  en  efecto...  siéntate,  Casilda,  y  hablemos 
un  ralo. 

Cas.  i-  stoy  á  las  ordenes  de  usted. 

.\nt.  Querida  Casilda,  ya  conuc^'S  mi  modo  de 
obrar;  ya  sabes  que  yo  voy  siempre  derecho 
al  asunto...  .No  tomes,  pues,  por  dureza  lo  que 
solo  es  una  franqueza  por  mí  parle.  He  adivi- 
nado lu  inclinación  hacia  Federico  ..  sé  que  lo 
amas. 

Cts.  Señor.  . 

.Vnt.  Oh!  no  trates  de  negarlo.  Todos  lo  han  co- 
nocido en  casa...  cree  que  te  quiero  con  todo 
mi  ciuazon,  y  deseo  por  lo  tanto  evitarte  un 
disgusto  Tienes  bastante  talento  para  conocer 
que  debiendo  casarse  .Amalia  con  .Arturo  den- 
tro de  pocos  dias,  el  ser  testigo  de  esta  boda, 
seria  para  tí  un  dolor  inesplícable.  Pues  bien, 
mi  hermana  piensa  hacer  un  viage  por  Euro- 
pa, y  he  creidolque  acaso  te  agradaría... 

Cas.  Acompañarla?..  .Ah!  señor,  usted  ha  adivi- 
nado mis  deseos,  y  si  mi  lia  consiente... 

Ant.  Quién  lo  duda?.,  fu  compañía  la  será  muy 
agrad.ible.  Carióla  recibirá  muy  pronto  ciertas 
noticias  (]ue  la  obligarán  á  apresurar  su  vía- 
ge  ..  .\o  digas  nada  basta  entonces,  y  eslate 
prepara<la. 

C*s.  Estoy  á  las  órdenes  de  mi  lia  y  á  las  de 
usted. 

Ant.  Muy  bien,  muy  bien.  (fasi'Wv  vu  d  marchar- 
se.) Ah!  una  palabra  mas.  Voy  á  hablarte  do 
un  hecho  en  el  que  has  probado  una  bondad 
digna  del  mayor  elogio...  y  que  me  ha  intere- 
sado en  estremo. 

Cas.  De  qué  habla  usted? 

Ant.  Pe  la  limosna  que  has  enviado  á  la  nodriza 
de. Arturo.  Ah!  lo  has  hecho  con  un  tacto,  con 
una  delicadeza  que  exceden  á  todo  elogio...  Y 
bien,  creerás  que  esa  limosna  y  la  carta  que 
la  acompañaba... 

Cis.  Qué,  señor? 

.Ant.  Se  han  atribuido  á  Amalia?  (oftíerratií/o/a.) 

C>s.  Ah!  ya  respiro! 

Ant.  [observándola.,  Ya  comprenderás  que  yo, no 
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puedo  sufrir  por  mucho  licinpo  quo  le  se  pri- 

;..iive  tiel  btMicficiii  Ue  una  acción  tan  loable...  j 

—  Le  resuello  (li'cirselo  hoy  niisniu  á  Arlnro. 

C>s.  (fi'eumfiiíe.)  Ln  nombre  del  cielo,  señor,  no 
lo  haga  usled. 

A.Nf.  (o/J.)  l'erfeclamenle...  (a/ío.)  Cómo' ¿rehu- 
sas aceptar  la  inipiit¿icion  de  (in  hecho  tan  ad- 
mirado dt;  lodos?..  Piensa  que  si  al';un  día  lle- 

.  gara  á  divulgarse  este  secreto,  podría  acusar 
Arturo  á  Amalia  de  un  engaño  vergonzoso... 
Semejanlí!  g  Ipe  causaría  la  muerte  de  mi  hi- 
ja, y  lal  vez  la  desgracia  ile  Arturo...  Ui  cono- 
ces muy  bien  su  carácter... 

(",\s.  Vu,  causaile  el  menoi' sentimiento...  Oh!  no 
lo  tema  usled...  yo  callaré...  y  si  es  necesario, 
aseguraré  que  .Vmalía  ha  escrito  esa  carta. 

A>T.  Admirable  Casilda,  yo  no  abusaié  de  tu 
amistad   para  con   tu  prima  ..  me  contentaré 

,,/Con  la  promesa  que  me  has  hecho  de  callar 
¡respecto  á  esa  caria. 

Cis.   I.o  juro. 

Ant.  Gracias,  hija  mía,  gracias...  y  que  sea  conn) 
tú  lo  quieres...  yo  cedo  á  lusdeseos.  («;'.)  Cor- 
ro á  dar  esta  noticia  á  Amalia.  i,alio.]  .Vdios, 
herniiisa  Ca  ilda,  eres  un  ángel,  y  .\malia  te 
deberá  su  felicidad,  (rase.) 

ESCE.VA  IV. 

CisiLDt,  poco  después  Artcho, 

La  felicidad.'..  Oh!  ya  se  acabó  para  mi;  sepa- 
rados para  siempre!.,  y  en  qué  dia  ..  Cuando 
otra  muger...  ühl  esta  idea  es  horrible'  Sin 
emltaigo,  es  necesario...  si,  estoy  decidida.... 
Dios  mío!  haced  (lue  ella  le  ame  como  yo  le 
amo...  V  si  él  lleg.i  á  destri.zar  algún  dia  el  co- 
razón de  esa  muger  como  ha  destrozado  el 
mió,  dadla  virtud  y  valor  para  perdonarle  co- 
mo yo  le  iieidono...  Si,  Dios  niiu,  en  lodos  mis 
ruegos  uniíé  el  nombre  de  osa  muger  al  del 
honíbre  que  be  amado  tanto. 

AiiT.  I)  m  .\nto:iio  ha  salido'/..  Está  muy  bian,  le 
escribiré  nua  carta. 

Cas.  Qué  oigo! 

Art.  C.isilda!  {enlrando] 

Cis.  Dios  mió!  es  él! 

Aht.  Vo  soy,  Casilda...  y  siento  venir  á  molestar 
á  usted. 

(\s.  De  ninguna  manera. 

Vi;r.  .Mi  piesencia  la  incomoda...  porcsa  razón 
vengo  pocas  veces;  pero,  a  légrese  usted,  Casilda, 
hoy  luisiuo  (|uier<>  lijar  el  ilia  que  ha  de  veri- 
l¡cars(!  mi  nialrimonio;  concluido  este,  me  re- 
liraié  al  campo,  y  no  molestaré  á  usted  mas 
con  rui  preseiicia...  nos  vemos  hoy  por  la  últi- 
ma   V(!Z. 

(".  is.  (o;»  )  l'or  la  última  vez!.,  y  separarnos  de  esc 
ui:)do...  no  puedo,  ^o/ío,  accrtdiiUnse  d  ylríuro  ) 
\rtuii),  es  verdail,  nos  vemos  acaso  por  la  úl- 
tima vez...   porquií  yo  voy  á  d(!jar  la  España. 

.\Hi'.  Coino...  vasa  marchar  de  hspaüa? 

^.\»■  >i;  hace  algún  tiempo  (pie  mi  tia  piensa  ha- 
cer un  largo  \iage,  y  yo  debo  acompañarla.... 
pero  no  mis  ocupemos  mas  de  nosnti'os.  .Vhor.i 
iiik;  er<!S  el  piomctido  esposo  de  .\malia.  no 
(lebi'uiiis  acordai'tios  ya  ile  lo  pagado...  Entre 
nosotros  no  hay  ya  esplicaciones  posibles.... 
•  lio  puede  existir  un  recuerdo  de  nuirstra  an- 
tigua ainistail...  Vo  (|ui.>iei'a  darle  una  prueba 
lii^  mi  cariño...  quisiera  decirle  lo  que  solo  una 


I.NERO! 

hermana  licnc  derecho  do  decir  &    sa  Mr- 

mano  ..  .  ,   ¡.  \ 

.'Vr.T.  Casilda,  habíame  con  tuda  confianza...  y  #i 
puedo  hacer  algo  p;)r  ti.  dispon  ile  mi  forlfii- 
iia,  de  mi  vida...  y  ese  pasado  que  evoCi^S,  (k!« 
jará  en  mi  coraron  recuerdo»  menos  -dülo  - 
rusos.  !■  t 

Cas.  (d  Índole  la  mano,)  Veo  con  placer  que.  todti- 
via  somos  amigos...  si,  ludavia  eres  mi  primo, 
mi  hermano.  .   : 

Aiir.  I  u  hermano?,  (sallándola  mano  de  Casilda.) 
por  el  cielo...  habla. 

Cvs.  lüen.'  voy  á  hablarte  con  el  corazón  eii  .la 
mano...  Cuando  heríHlastes  tu  inmensa  forlu»- 
na,  yo  me  llenaba  de  gozo  al  piMisar  en  el  no- 
ble uso  que  barias  de  ella;  conocia  tu  genero» 
sidad,  tu  alma  ardiente,  y  veia  abrirse  para  U 
un  porvenir  ilustre...  Alil  veces  he  pensado 
que  cuando  estiibiera  lejos  de  ti  y  oyera  citar 
tu  nombre,  célebre  por  tus  virtudes,  me  diria 
anegada  en  dulces  lágrimas:  yo  he  amado  á 
ese  hombre. 

Aht.  t)h!  Üasta,  basta,  Casilda!.,  por  el  cielo!  li 

C4S.  Pero  ha  sido  esto  asi?  .  Te  has  sido  liel  á,-lí 
mismo?..  ¡.Vy!  no.  lias  buscado  los  ruidosos 
placeres  del  mundo,  lebas  eiilregailu  á  una 
vida  agitada  y  dispendiosa;  en  lin  .  en  lugar  de 
la  reputación  que  yo  soñaba  para  ti,  has  ad- 
quirido la  trist(;  ci-iebrídad  de  un  hombre  á  la 
moda!..  Perdóname,  te  aflijo,  te  ofenilo  lal 
vez,  pero  nunca  hubiera  tenido  valor  pata  ha- 
blarte asi,  si  algunas  veces  no  hubiera  pensa- 
do (|ue... 

^BT.  (.)ue  esas  locuras,  ese  desprecio  de  una  vida 
mas  eran  obra  tuya...  Si  hubieras  pen.sado  eso, 
tendrías  razón,  l'ues  bien,  aun  á  riesgo  deser 
despreciado  de  ti,  voy  á  coulü-saiU!  iinu  ven- 
ganza, que  lal  vez  le  parecerá  indigna.  .  Si, 
iie  querido  desplegar  a  tu  vista  uii  lujo  del  que 
te  creía  envidiosa;  be  querido  ostentar  eso 
brillo,  esa  opulencia  (|ue  tanto  aman  las  mugo- 
res,  con  la  esperanza  de  conquistar  tu  amor  y 
dominar  tu  orgullo...  pero  todo  ha  sido  en  va- 
no, lú  nunca  me  has  amado,  y  mi  deslino  su 
ha  cumplido. 

Cas.  Sé  feliz,  Arlnro...  y  ama  á  lii  esposa. 

Aur.  Seré  feliz,  {dfspuei  de  un  inoineulti  de  silen- 
cio, y  i-o'viéndose  repentinamente  hacia  Casilda.) 
1.0  dudas? 

Cas.  iNi>,  lo  creo  Qrmenienle.  Cap.)  Como  no  le  ha 
de  amar  ella! 

.\i\T.  .\malia  puede  ser  vana,  ligera,  pero... 

C»s.  .No  la  haces  juslicia...  Lejos  de  los  consejos 
perniciosos  de  su  padre,  Amalia  se  elevará 
hasta  tí...  r.s  joven,  bella,  tiene  luleiilo;su  ca- 
rácter es  muy  amable...  lo  demás  queda  á  lu 
ruídado.  .\liora,  Arluro,  (lime  (|(ie  ningún  rc- 
cuiM(lo  enojoso  existe  entií!  iiosolros,  y  (|ue  lú 
no  conser\as  ningún  resenlímíenlo...  (.<0HriVn- 
da<e  )  .Asegúrame  que  lu  alma  será  iiohle  y 
generosa...  y  adiós..! 

Aht.  Iii  íiistañle  mas..  Casilda!  ,-.Me  li:is  amado 
algun.i  vez?...  lie  sido  ínjuslo  cimtigo?..  ¡Oh! 
por  (|ué'..  por  (pié  h;is  rehusado  un  corazón 
que  t(!  ofrecía  culero?  Sí  i(uieres...  lodaxia  ... 
(yl'íiiro  «;)(•/!■(.«  piicle  contener  sík  /i/i/i/i/ia<;  C'i- 
sildi  lo  iideitrie,  liiireune<fiici:opaia  dominar- 
te, ¡I  dice  con  la  ¡lotible  entereza.) 

Cas.  Arturo,  has  olvidado  quo  ya  no  le  perle- 
ncces? 


Art.  Dios  mío!  (5í  vuelve  el  rostro,  enjuga  sus  ojos, 

''y  sobrefioiiiendoseá  su  dolor  <j  cambiamlo entera- 
nicnle  de  luní),  se  cuflce   d  C(i<ilda)  l'ienes  ra- 

■''Zotí,  Casilda.  Si>y  un  locü...  Adiós...  Si...  mas 
vale  eso...  .\dios. 

(Vis.  Parlo  feli/:,  puniiin  qiieilamos  amigos. 

.IftT.  Auri'jís!...  Silo  amigos!.,  asi  es  la  vida  Los 
días  encantadores  qin;  disipan  la  Irisleza,  la 
mano  adorada  ipiu  al  mas  li;;ero  laclo  hace  bi- 

"airar  todas  las  cuerdas  Ue  nuestra  alma,  la  voz 
que  hace  estieniecer  nuestro  corazón  de  un 
placer  inesplicable...  todo  esto,  Dios  mió!  no 
es  mas  que  lui  sueño!  Todo  desaparece  en  un 
momento. ..y  el  (|>ie  primero  olvida,  viene  íi 
decirle  al  otro  con  la  indiferencia  en  los  la- 
bios;  separémonos  ainisos!..  l'arle,  Casilda, 
parle...  y  el  cielo   le  haga  dichosa,  si  puedes 
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serlo. 


C.i 


.ts.  {ap.)  Dios  mió!  Dios  mío,  dadme  talor.  {en- 
Jugando  sus  liigrinins.)  .\  Dios,  .Arturo  {utlo,  le 
^•"'tiende  una  viaiio  que  jtrCurn  besa  enajenado.)  (Jue 
'■•él  cielo  le  haga  l'eli/,...  y  le  perdone. 
/"(Arturo  qiieiia  inmóvil  y  cuino  un  hombre  que  no  sabe 
donde  se  halla;  Casilda  aprovptlia  esia  oíasion  para  re- 
tirar su  mano  y  alejarse  llena  de  dnlor.  Arturo  queda 
inmóvil:  un  mumcnlo  después  pareee  volver  de  un  letar- 
goespantnsu,  al  verse  solo  (  arece  coordinar  rápidamen- 
te sus  ideas,  mira  de  rep'  nle  a  la  puerta  del  loro,  da  dos 
pasos  hacia  ella,  y  dice  cuino  loto.) 
Abt.  Casilda!!!   Casilda!!! 

(se  dirige  imiqninulmeiUe  y  vacilando,    cae  sobre 
un  sillvn  1/  se  cubre  el  rostro  con  his  manos   di- 
,ffiiendo  }  Lius  mió! 

ESCE.NA  V. 

Artibo,  don  Uebnardo. 

Beb.  Si  le  bailaré  aqui....  estos  niucliachos... 
(viendo  á  Afiuro  y  llegándose  á  él.)  Calta...  ¿.Ar- 
turo? 

Art.  Quién  me  llama?.,  {kvnnlando  lentamente  la 
cabeza.]  ¡  Vb!  es  usted,  amigo  mió? 

Beb.  Dios  mió'.,  qué  tiem-s,  Artino?  Ese  color... 
esa  mirada.,   qué    le  ha  pasado?  Cuénlamelo. 

Abt.  Nada...  {levantándose  y  volviendo  ensíenle- 
raintnle,  pero  sieinvre  triste  y  algo  distraído.)  no 
es  nada,  querido  amigo  .. 

Beb.  En  vano  quieres  ocultármelo...  pero  sea  lo 
que  quieta,  yo  te  traigo  tuia  buena  noticia  que 
lia  de  hacerte  olvidar  todos  tus  pesares;  no 
hallándote  en  tu  casa  he  venido  á  buscarte 
aqui. 

Ai;t.  Qué  hay? 

Bf.b.  Dicen  todos  los  periódicos  que  serás  elegi- 
do diputado  pnr  la  provincia  de  Soria.  Tus  ri- 
quezas aseguran  la  elección. 

Abt.  Mis  riquezas...  Siempre  mis  riquezas!..  De 
qué  me  sirven? 

Beb.  De  mucho  le  servirían,  si  conocieras  el 
mundo  como  yo  le  conozco...  Te  parece  que  es 
poca  Torluna  til  ser  diputado?  l'n  escalón  mas 
andado,  para  ser  gefe  polilico,  oficial  de  un 
ministerio,  subsecretario  6  minislro. 

Art.  Lo  será  para  otro-,  pero  no  para  mi... 

Beb.  Eres  un  loco...  yo  aborrezco  tanto  como  lu 
ciertas  farsas  del  mundo...  pero  todos  los  es- 
treñios son  viciosos. 

.\bt.  Qué  quiere  usted'.  Tengo  una  repugnancia 
invencible  á  mezclarme  en  esas  miserables 
intrigas...  Que  un  hombre  de  corazón  se  con- 


sagre enteramcnle  A  su  pais.  cuando  sus  con- 
ciudadanos le  estiiiiau  por  lo  que.  es  en  si. 
cuando  tienen  bastante  conrianza  en  él  para 
entregarle  el  cuidado  de  sus  mas  caros  inte- 
reses, de  su  felicidad  en  Un,  lo  comprendo... 
pero  deber  á  la  intriga  el  resultado  favorable 
ó  conlrario  de  una  elección...  eso  me  parece 
el  colmo  de  la  infamia.  .  («;>.)  Sin  embargo... 
si  por  este  medio.,  loh!  no;  es  imposible...  y 
yo  no  puedo  olvidarlal 

Bi:i¡.  l'ero  qué  diablos  tienes?.. Celos  acaso  de  lu 
fuluia  esposa?...  Lso  nada  signtlica:  cuando 
le  dé  su  mano, se  oUidaiá  enleí  amenté  de  Fie- 
derico.  .  , 

Art.  Amalia  hace  ya  mucho  tiempo  que  no  ama 
ú  ledeiico...  Ademas,  la  carta  y  la  limosna 
que  ha  enviado  á  mi  nodriza,  la  hacen  digna 
de  ser  mi  esposa. 

Bbb.  V  que  le  prueba  que  esa  carta  no  haya  sido 
escrita  después  do  la  lectiua  del  lestamento, 
y  con  la  inlencion  de  inclinar  lu  amor  hacia 
Amalia..?  Vo  sé  que  ella  no  disimula  el  amor 
que  tiene  á  Federico^  .    . 

.\BT.  (Jué  dice  usted? 

ÜEit.  Lo  que  dicen  todos...  Tanto  mas  desde  que 
le  has  entregado  al  juego  de  una  manera  es- 
pantosa... Cada  dia  que  pierdes  en  el  juego  «s 
para  don  .Vntonio  un  dia  de  lulo,  y  me  ha  su- 
plicado que  te  de  algunos  consejos  para  sepa- 
rarle de  ese  vicio. 

Art.  De  veras?  {con  interés.) 

Uer.  No  puedes  figurarte  el  interés  que  tiene  en 
ello  ..  .\  propósito-,  ¿tienes  fondos  en  casa  de 
González  y  compafíia?  .,    - 

.Vht.  l'or  qué  mi;  hace  usted  esa  pregunta?^  ;;.,-. 

liER.  l'orque  Antonio  recela  mucho  de  esa  casa. 

.\BT.  I),  .\ntonio!..  Siempre  ese  Tiombre...  lanío 
le  alarman  nús  pérdidas? 

Beb.  ¡Oh.'  eslremadamente...  como  que  piensa... 
supongo  qu<?  guardarás  el  secreto... 

Ari.  Lo  juro;  hable  usted.  (af).)¡Uh!  que  idea!.. 

Bek.  Piensa  ir  esla  noche  al  juego,  con  el  fin  de 
observarle... 

.\bt.  (con  resolución.)  j?ues  bien,  me  bailará... 
{ap.)  Ahora  lo  comprendo  todo. 

üitB.  Arturo,  piensa  bien  que  el  juego  es  una  pa- 
sión innoble...  ^'o  te  lo  suplico;  no  juegues. 

Art.  Si;  jugaré...  hasta  perderlo  lodo...  Qué  m€ 
importa  e!  dinero  si  no  soy  feliz! 

Ber.  Querido  Arturo,  vuelve  en  ti,  reQexinna 
las  consecuencias  fatales  de  ese  vicio...  míra- 
le en  ese  maldito  amigo  que  le  ha  llevado  á 
esas  casas  de  corrupción...  Ese  endiablado 
Garrido. 

Ped.  (anunciando.)  El  sei"ior  don. Laureano  Gar- 
rido? 

Rer.  Dios  mío! 

.Vrt.  El  cielo  me  le  envía...  Que  rae  espere,  ya 
le  sigo. 

Beb.  a  dónde  vas,  desventurado? 

Art.  a  perder,  lo  que  llaman  mi  fortuna,  (vase.) 

Ber.  So  le  abandonéis.  Dios  mío! 

Fl.\  DEL  .\CTO  TERCEUG. 
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ACTO  CUARTO 


Salón  ílígantc  en  casa  de  Arluro:  gran  puerta  CD  el 
fondo  que  du  a  otro  salun.  Puer4a  á  la  izquierda. 

ESCENA  PRIMERA. 

l'mBo,  AVKJON,  Woi;e>o,  un  Tapicero,  un  Sastre, 

I'«n.  [quefieHdó  impedirles  la  enira'la.)  Seíiores, 
ya  les  ili'¿i>  á  ustedes  que  mi  amo  no  eslú  vi- 
sible, y  (|ue  lio  puede  recibir. 

T*p.  I'ues  bleí»,  si  tu  unio  no  eslá  visible,  noso- 
tros espeiareino»  aiiui,  seiitadosá  nuesini  pla- 
cer, hasta  (jiie  le  convenj;a  darse  al  público. 
[entrun.)  Si,  señores,  es  una  cosa    averi^juada, 

íj' qne  el  señor  don  .Arturo  se  ha  hecho  jujjador 

■  '  de  pri'IV'sion. 

Ayr..  >e  habla  mucho  sobre  eso...  yo  por  mi  no 
sé  que  |»ensar. 

l'\y.  V'o  se  (|ue  conviene  no  dormirse,  amijío 
Avejon,  y  como  dice  el  relVau:  «mas  vale  pá- 
jaro en  in.iiii),  ele.  y  el  híu.)  debe  cojerse 
cuando  el  sol  brilla.  .  Ademas,  no  es  jiislo  que 
niisolros,  pobres  artesanos,  perdamos  nuestro 
Irabajo. 

.MoB.  .Malditas  sean  todas  las  casas  de  juego... 
No  es  vel■;,;'):l^o^o  que  los  j;ran  les  señores 
vayan  á  airuiuaise  en  esos  malditos  gazapo- 
nes, antes (|Ut!  p  -nsítr  en  proteger  con  sus  íor- 
tunas  las  cieni;ias  y  lasarles?,. 

.\vi!.  V  el   coinercii),  amigo  inio,  el    comercio., 
así  lodos  gaiiariamos. 

Toiiüs.  l'icnc  la/.iin,  tiene  razón. 

íiiii.  (Jué  ruido  es  este'í  [eittianUo.) 

Avs.  Garrido!  {todos  relruceden.) 


ESCEN  V  II. 
Los  mUmos,  Garhioo. 


'lif>J(Í 

i)  ,.n 

i'iití.  {eon  arrfgincia.)  I'amosos  cuadros!  {tneaudn 
¡at  eoriiiiiis  ¡  Telas  de  primera  calidad  y  del 
inej(ir  giislii  ..  ¡  \li!  señ'ir  adornista,  he  aquí 
linos  mui'liles  (|U(!  hacen  á  usted  miielio  hn- 
iior...  y  .1  usted  estos  cuadros,  ainiguito...  {</  Mo- 
reno.) En  efecto,  este  pilacio  me  agrada  mu- 
cho in;is  que  el  (|ue  p^Misaba  liab.'r  compra- 
do. V  los  di'inas  salones  e,-láii  bien  a  lornaJos? 
Esto  d.!¡»,;  l>  il).!!-  c  isla  lo  iiiucbti  diiii-io, .. 

Tap.  El  seíi  ir  d  ui  Arliir.»  tiene  un  gusto  esqui- 
silo,  y  no  ha  perdona. lo  nada  para  satisfa- 
cerlo. 

CnH.  \.i\  efecto  ..  y  no  ha  descuidado  tampoco 
la  pag  1?..  Ha  satisfi-cho  las  cuenlas  respac- 
livas?  [scñalaiiili)  <i  lodus.) 

Yw.  No,  «eñor...  p  M(|iii!  mientras  se  eslíi  traba- 
jando para  quien  iii.iinla,  jamás  debe  presen- 
tarse la  cuenta.,    se  espera  .. 

(1*11.  Si,  si,  ya  lo  creo;  peí  o  sus  cuentas  de  us- 
tedes son  ciimo  los  áil>.)lcs,  que  cuanto  mas 
envegecen  se  lucen  mas  gordis...  pi'io  no 
siempre  es  prudente  dejarlas  engordar  mu- 
cho. i,<í  ¡lasea  como  en  ademan  de  lomar  difpusi- 
río/K <.  ) 

r  iM.  .\y!  ay!  ay!...  esle  hombre  es  sospechoso: 
me  parece  ave  de  mal  agüero...  Le  conoce 
usted? 


■  lEí.,   DlMvRo! 

AvK.  {Iiajo.)  Es  un  tal  dun  Laureano  Garrido... 
el  mayor  jugador  del  miimlo.  .  es  el  que  ba  ar- 
ruinado al  duque  del  Cantón. 

G*B.  vpiira  si.)  Treinta  y  seis  pies  de  longitud  por 
veintiséis  de  anchura...  muy  bien...  Hola... 
me  parece  que  un  balcón  mas  á  este  lado  no 
estaría  mal...  Oué  le  parece  a  usted,  Aguilerat 
(al  ar/orm.síu.i  l'odriu  hacerse? 

Tai'   Sí  el  señor  dun  .Viliiro  (luiere... 

Gab.  .Vi  turo...  esto  ya  no  lo  pertenece,  amigo 
inio...  yo  soy  el  dueño  de  este  palacio... 

T»p.  Cómo!...  le  ha  comprado  u>ted.' 

liiit.  .No,  amigo  mío...  lisu  pobre  Arturo  no  co- 
noce las  carias  mas  que  un  niño  du  dos  años... 
I.e  ha  pagado  á  usted.' 

Tap.  No. 

iiAK.  .Ni  á  ustedes. 

Sas.  .a  mi  no. 

Fon.  Ni  á  mi 

llET.  Ni  á  mi  tampoco. 

Gak.  .Ni  á  usted,  ni  á  usted,  ni  á  usted  tampoco? 
Ja!  ja'  ja.'  pues  entonces  no  se  cansen  ustedes 
en  enviarle  las  lisla.s,  amigos.  (riin,lo.)  Es  una 
fatalidad,  pero  que  ja  no  tiene  remedio. 

Fon.  I'ero  esto  no  ha  de  quedar  asi...  es  una  pi- 
cardía, una  infamia  que  debe  castigarse. 

.AiGi  >o>í.  Ciertamente:  debe  castigarse,  (el  tscri- 
baño  salí  por  la  puerta  i:f;ui<ríij   muy  agitado  ) 

EíCENA  III. 

Los  mismos,  U  escuioano. 

Esc.  Píos  mío!  Dios  mío!  quién  lo' hul)iera  pen- 
sado.' [llamando.]  l'edro!  .viiloiiio!...  ¡üh!  las 
cartas,  las  caí  tas!...  .Malditas  sean  amen...  in- 
vención del  diablo!  [laia  que  sea  cosa  buena! 
[a  l\dio  ijue  entra.)  ,,Vh:  ivdro,  hijo  iiií.i,  lleva 
esta  carta  al  señor  don  .Antonio;  ei  le  dará  una 
letra  que  irás  a  cobrar  en  casa  de  su  banque- 
ro ..  corre!  crie! 

Tap  I' II  nioiiientü!  (f/eícn/eHí/o  á  Pedro. )un  nio- 
iiicnto!  ..  une  ha)?  qué  es  lo  que  pasa?...  {Pe- 
dro Uiriye  una  mirada  imperios^  al  lupittro:  este 
inclina ndose.)  Perdone  usted...  ¿cuiiiü  se  halla 
el  señor  don  Arturo.' 

Peí».  Muy  nial,  muy  mal  .'.  Pregúntele  usted  á  su 
amigo  el  señor  líu  liarrítlo.  que  lia  pasado  la 
noche  eii  su  compañía,  {enlra  olio  iñudo,  el  tt- 
ci  ib  inn  le  halil  i.¡ 

Esc.  IJoa  esa  caria  al  embajador  francés...  en 
el. a  se  pide  un  pasaporte  para  l'aiis  \d  ves 
(|iie  corre  iiiiiclia  [irisa,  no  te  dclcngas,  y  manda 
Ue  paso  i|ue.  esté  proiilo  el  coi  he. 

Fü.x.  [deteniendo  el  paso  ni  criada. j  higanie  usted, 
he  oído  bien?  ..  Se  trata  de  un  pasaporte  [lara 
Francia?.  .  l'ieiisa  el  señor  don  .Vi  tiiin  dejarnos 
plaiilados?...  Pues  yo  le  aseguro  que  no  se  irá. 
[ci  crialo  seiKira  ni  /ondiilu  j,  Ji'  rii  ) 

Esi:.  .Necesita  ti^mar  aires,  i|ueri(los  amigos...  El 
no  ilrjaiá  il(!  cumplir  con  ustedes  ;  pero  esa 
iiialdiía  casa  de  juego  ..  I  n  lio.  señores,  tengo 
lililí  lio  que  hacer,  y  no  piied"  deli'iieinie  mas... 

Iap  l'ágUi'ine  iisle.l  esl.i  cuenta,  si.'íior  dabilau. 
'  Fon.  V  á  mi  esta...  dii-/.  mil  iciles. 

Sas.  Si'ñor  ('laiiiliii  la  cuenla  del  sastre  siempre 
ha  sido  sagrada  para  los  ricos...  Pagúeme  usted 
y  iik;  inarclio  al  iiiomnilo. 

Esc.  señores,  no  li.iy  un  real  en  caja...  vuelvan 
ustedes  por  .Nochebuena 


iEl  Dinero! 

Alguno».  Eso  es  una  picardía. 

Othos.  l'na  ¡nruinia! 

Fon.  .Vpla/.arnos  para  dentro  de  seis  meses... 
cuando  vá  ú  rnarcliar.se  á  l'aris. 

Ret.  Vo  voy  íi  casa  del  banquero  González  y 
compañlu.  y  veremos...  yo  le  impediré  el  que 
salga  de  .Madi  id. 

Sas.  y  yo  voy  á  casa  de  mi  sobrino  el  abogado 
para  que  le  haga  detener...  Vamonos,  seño- 
res.-, nuestros  intereses  son  los  mismos. 

T*P.  Sabremos  si  us  permitido  engañar  asi  á  los 
artesanos. 

S«s.  Arti^tas,  amigo  mió,  artistas. 

Tap.  Tiene  usted  razón ;  pero  para  el  caso  es 
lo  mismo. 

Esc.  Y  ha  ido  por  ventura  mi  señor  á  buscar  h  us- 
ted? iNo  son  ustedes  los  que  han  venido  á  ofre- 
cerle con  empuño  sus  servicios? 

MoH.  .Nuestro  talento,  señor  ijabilan,  nuestro 
talento. 

Esc,  Gomo  usted  quiera  ;  pero  entonces  mi  señor 
era  rico,  y  á  los  ricos  se  les  presta  cuanto  quie- 
ren, y  no  se  les  apura  nunca...  Ahora  que  el 
señor  don  Ai-luro  ha  sufrido  un  golpe  terrible 
en  su  fortuna,  no  quieren  ustedes  esperar  ni 
una  hora,  ni  un  minuto...  pero  no  hay  otro  re- 
medio... Este  es  el  mundo,  al  hombre  rico  lodos 
ustedes  van  á  ofrecerle  sus  trabajns,  le  elojian, 
le  adulan;  pero  si  la  fortuna  le  vuelve  la  es- 
palda un  moinenlo,  le  reclaman  ustedes,  le 
persiguen,  le;  abruman;  y  se  llamarán  ustedes 
honrados,  generosos. 

Sas.  Oiga  usted,  señor  Gabilan,  nosotros  no  ve- 
nimos aqui  á  estudiar  moral,  sino  á  buscar 
nuestro  dinero,  y  dinero  y  no  otra  cosa  es  lo 
que  queremos. 

Tonos.  Si,  si,  dinero! 

SiS.  síganme  ustedes,  señores,  y  yo  les  juro... 

Todos.  Si,  si,  sigámosle. 

Sas.  y  veremos  si  nos  dan  nuestro  dinero. 
{vanse.) 

Esc.  He  abi  la  gran  palabra:  ¡dinero!!...  El  oro 
es  un  querubín  con  las  alas  desplegadas  que 
todo  lo  cubre...  no  hay  hombre  malo  con  di- 
nero... ni  bueno  sin  él...  horrible  verdad!... 
Pero...  ja!  ja!  ja!...  pobres  hombres...  son  unos 
bolonios.  {vase  por  el  fondo.) 
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ESCENA  IV. 

AiiTCBO  y  DON  Bernardo  saliendo  por  la  puerta  iz- 
quierda. 

AiiT.  Y  bien!  mi  querido  amigo,  qué  dicen  de  mi? 

Ber.  Lo  mas  malo  posible. 

Abt.  Confusión  de  palabras,  embrollo  de  ideas... 
Si  no  hay  crimen  enjugar,  tampoco  le  hay  en 
perder...  Si  en  lugar  de  haberme  arruinada 
Garrido,  le  hubiera  yo  arruinado  á  él...  lodos 
me  aplaudirían,  lodos  vendrían  á  felicitarme... 
Créame  usted,  amigo  mió,  las  virtudes  y  los  vi- 
cios eslan  escrilos  en  una  lengua  que  el  mundo 
no  puede  comprender...  él  no  lee  mas  que  una 
vil  traducción,  que  se  reasume  en  dos  palabras, 
desgraciadosy  dichosos'...  ¡.\h!  los  hombres!., 
los  hombres!...  hay  pocos  buenos...  usted  solo 
no  ha  cambiado. 

Ber.  Yo  estoy  siempre  dispuesto  á  mezclar  mis 
lágrimas  con  las  de  un  amigo.  Arturo,  yo  te 
amo,  ya  lo  sabes,  y  sabes  también  que  soy  bas- 
tante rico,  y  que  lodo  lo  que  poseo  es  luyo. 


Art.  {con  carifw.)  Querido  artiigo,  ya  es  tiempo 
de  confesar  la  verdad...  Yo  no  estoy  arruina- 
do... Todo  lo  que  ha  oido  usled  y  visto  es  una 
cosa  inventada  por  mi,  para  saber  si  el  cariño 
sobre  el  que  debía  descansar  la  f'dicidad  de 
toda  mi  vida,  era  debido  al  dinero  ó  al  hombre. 
.'\demas  de  lo  que  usled  me  ha  dicho,  tengo 
también  por  mi  parle  ciertos  recilos  de  que 
no  me  debo  á  mi  mismo  el  cariño  de  Amalia: 
ya  comprenderá  usled  por  qué  he  solicitado  de 
ella  una  prueba  que  me  asegure  de  su  cariño... 
cree  usled  (|ue  me  la  concederá? 

Ber.  y  si  le  la  niega? 

.4rt.  Yo  no  negaré  entonces,  ni  ocultaré  á  nadie 
el  amor  que  tengo  á  Casilda,  nuestra  íiltinia 
entrevista  ha  reanimado  los  sentimientos  mas 
nobles  de  mi  alma.  Vo  no  soy,  sin  embargo, 
uno  de  esos  sibaritas  de  la  pasión,  que  creen 
imposible  vencer  el  amor,  y  que  llaman  á  su 
debilidad  fatalidad  irresistible. .no!..  Las  pasio- 
nes le  han  sido  dadas  al  alma  para  ayudarla,  no 
para  que  la  dominen. 

Beh.  a  dónde  vas  á  parar? 

AiiT.  Yo  se  lo  diré  á  usled.  He  escrito  A  Amalia 
suplicándola  que  ponga  á  mi  disposición  los 
cuatrocientos  mil  reaíes  que  la  ha  legado  mi 
lio...  Si  consiente  en  ello,  si  á  pesar  de  mi  apa- 
rente ruina,  y  creyéndome,  no  enteramente 
pobre,  pero  si  dueño  solamente  de  una  muy 
mediana  fortuna,  me  ama  lodavia,  desterraré 
del  pensamieiilo  la  meruoria  de  Casilda...  y 
consagraré  mi  vida  culera  á  hacer  la  felicidad 
de  mí  e>posa. 

Ber.  y  si  Amalia  te  niega  esa  prueba? 

Art.  ¡Oh!...  entonces  quedaré  libre  y  podré  soli- 
citar la  mano  de  Casilda...  porque  ningún  otro 
compromiso  vendrá  á  ruborizarme...  Si,  yo  la 
haré  olvidar  lo  pasado  por  el  porvenir,  [entra 
un  lacayo  con  una  carta  en  una  bandeja  de  plata.) 

Afir,  {loma  la  carta  y  vase  el  lacayo.  Después  de 
leer.)  Va  está  arrojada  la  suerte...  mi  sueño  de 
oro  se  ha  desvanecido  para  siempre...  Gene- 
rosa Amalia!  yo  sabré  hacerme  digno  de  ti. 

Ber.  Como!...  Será  posible!... 

,4nT.  [como  distraído.)  V  qué  delicadeza!  Esta  gra- 
cia es  solo  patrimonio  de  las  mugeres!...  Cuan 
difícil  es  conocer  á  fondo  el  corazón  humano!., 
cuan  dlGcil  desdoblar  uno  solo  de  sus  infinitos 
pliegues!...  Y  yo  la  creia  incapaz  de  semejante 
acción!...  Voy  á  escribirla  al  momento. 

Ber.  (Hubiera  dado  la  milad  de  mi  fortuna  por- 
que esa  sosa  de  Casilda  se  hubiera  adelantado... 
pero  nada  se  me  logra...  si  deseo  que  un  amigo 
se  case  con  una  miiger  que  aprecio,  viene  á 
cruzarse  otra  que  trastorna  mis  deseos...  lodo 
me  sucede  al  revés!) 

AuT.  [tora  una  campanilla  y  sale  un  lacayo.)  Ve  al 
momento  á  llevar  esa  carta  al  señor  don  Anto- 
nio.... {vase  el  lacayo.)  Todo  se  ha  decidido... 
He  perdido  á  Casilda  para  siempre...  Pero  por 
qué  he  de  sentir  esle  afrentoso  tormento -eu 
mi  corazón?...  Por  qué  cuando  veo  el  destino 
que  se  acerca,  no  puedo  olvidar  el  que  ya  pasó! 

Bek.  Conque  le  casas  con  .Amalia? 
\HT.  Si,  decididamente.  {Pedro  anunciando.) 

Peo.  La  señora  doña  Carlota  y  la  señorita  Casil- 
da, (vase.) 

.VuT.  ¡Uios  mió! 
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ESCENA  V. 


Lo'i  mismos,  Casilda,  don*  Cíblota. 

Car  Mi  querido  Arturo,  nuestra  visita  te  pare- 
coiil  muy  ostraña  ;  puro  ilebuiiius,  enlio  n'>s- 
otios,  (iL'slcrrar  toda  ceremonia  ;  y  tu  desgracia 
nos  sirve  de  escusa...  Somos  parientes.,  nos- 
otras te  queremos,  y  venimos  á  ofrecerle  nues- 
tra fortuna. 

AuT.  Señora...  prima...  yo... 

CiR.  Vamos,  no  temas  confiarte  á  nosotras...  á 
Casilda  sn|)re  todo,  que  le  conoce  mas  que  yo... 
Amigo  tJernardo,  si  usti;d  me  permite  que  le 
consulte  uti  ne;;ocio...  (Dejémosles  solos  ) 

Bkk.  Estoy  á  las  órdenes  do  usted,  y  Dios  quiera 
que  Casilda  triunfe  en  el  cora/.on  de  .'\rturo. 
[doña  Carlota  y  clon  Bernardo  pasjn  al  segando 
salón  del  foro,  donde  se  les  ve  pasear  ) 

Art  Casilda,  no  bailo  palabras  conque  dar  á  us- 
ted las  gracias  (|ue  merece  su  bondad... 

Cas.  .Arturo!...  {abandonándose  ú  su  emoiion.)  .Vr- 
turo!  no  me  hables  asi,  porque  losé  todo.  si. 
lodo.  Soy  yo  quÍL'n  debe  hablar  de  gratitud  .. 
Tú,  á  quien  yo  lie  herido  tan  profundamente, 
y  que  debias  creerme  insensible  y  capaz  de  los 
pensamientos  mas  viles...  no  piensas  mas  que 
en  mi  felicidad,  en  tni  fortuna,  en  mi  porve- 
nir... Si,  á  tí  debe  esta  pobre  huérfana  el  liiber 
salido  de  la  esclavitud,  de  la  buniillacion!  Tus 
palabras  eran  crueles  y  amargas;  pero  tu  cora- 
zón grande  y  generoso...  \.\h\  nuble  Arturo'., 
es  asi  corno  le  has  vengado? 

.\i¡T.  Llsted  no  me  debe  agradecimiento  alguno... 
esa  venganza  era  un  placer  muy  dulce  para 
mi...  No  es  un  consuelo  el  pensar  que  si  muero 
antes  que  usted,  su  felicidad,  su  independencia 
quedan  aseguradas  por  mi,  cuyo  amor  ha  des- 
preciado usted"? 

GíS.  Despreciado!...  no,  nunca...  ahora  lo  ves... 
has  perdido  tu  fortuna,  eres  pobre!...  pues  bien! 
yo  olvido  el  mundo,  las  consideraciones  socia- 
les, mi  orgullo,  para  hacerte  feliz... 

Art.  (Dios  mió!  dadme  valor  para  sirfrir  esla 
prueba.)  Es  esa  la  misma  voz  (|ire  me  rechazó 
cuando  yo  suplicaba  de  rodillas...  cuando  iro 
pedía  mas  que  una  esperanza  lejana?.  .  Ei  es 
li'i  la  misma  que  en  otro  tienrponome  hablaba 
mas  que  de  los  dolieres,  de  la  miseria,  y  qire  al 
pedir  la  sir  mano  me  respondió!  jamas! 

Cas.  l'orque  seria  iudigira  de  tu  amor  si  no  te 
hubiera  resporrdido  asi.  .\ceptarrdo  tu  mano, 
yo  veia  un  obslácirlo  para  tu  porverrir.  .Mi  pa- 
dre, conro  tri,  era  pobre,  generosn,  dotado 
también  de  una  ambición  noble,  y  una  sensr- 
brlidail  esquisila...  s(!  casó...  como  tri  (|rrerias 
hacerlo,  con  rrrra  irrrrgei' qire  solo  llevó  v.u  dolí" 
srrs  virtuiles.  .\rluro,  yo  he  visto  á  mi  padrt! 
inaldiícirseél  lirismo;  he  visto  aquella  ambición 
honrosa  y  sublime  hrrndirse  bajo  el  peso  de  la 
ilesesperacion  mas  espantosa  ...  yo  Ik;  sido 
testigo  de  estas  luchas  y  de  estas  humillacio- 
nes horrorosas.,  he  asistido  á  la  mtiiMle  de 
mi  padre...  he  pr<;senciado  su  terrible  agonia, 
y  he  oido  á  mi  pobrr;  madre  llorar  díisconsola- 
da  sobre  aqutd  cuerpo  inanimado,  acrrs.-^ndose 
de  la  muerte  did  hoirrbre  rjire  mas  habla  ama- 
do!.. Aliora,  (lime,  ,\rtirr  .,  la  rnuger  que  ama- 
bas con  tanta  pureza,  debia  pagar  tu  amor  de 


una  manera  tan  afrentosa? 

Art.  Hubiéramos,  al  menos,  compartido  nuestra 
suerte. 

Cas  Compartido'.,  la  muger  que  ama  realmente 
no  se  entrega  i  esas  ilusiones  mentidas...  f  n 
esa  clase  de  uniones,  Arturo,  la  nniger  no  pue- 
de llevar  la  mitad  de  la  carga...  el  marido  es 
el  que  piensa,  trabaja,  y  gasta  su  corazón  en 
la  rueda  de  la  miseria.  La  muger,  ay.'..  solo 
puede  ser  testigo  doloroso  de  e.«las  luchas 
(J+'sesperadas...  l'or  eso,  Arturo,  be  rehusado 
tir  mano. 

Aiir.  Sin  embargo,  sabes  que  hoy  dia  soy  tan 
pobre  como  lo  era  enlorrces. 

Cas  l'ero  no  lo  soy  yo,  y  mi  riqueza  es  para  ti!.. 
Si,  como  trj  irre  has  dicho  algunas  veces,  la 
mitad  de  mi  fortuna  bastaría  para  mi  felici- 
dad... pues  bien,  nos  queda  menos  de  esa  mitad; 
es  poco  tal  vez,  pero  no  es  la  miseria. 

AuT.  Hasta,  Casilda...  basta...  no  sabes  cuanto 
sufro!  Ah!  por  qué  no  me  lo  digistes  cuando 
aun  había  esperanza,  que  la  guardara  en  mi 
pecho,  y  esperara  un  tiempo  mas  dichoso? 
¿por  qué  no  me  digistes  (|ue  me  amabas? 

(^AS.  I'orque  con  eso  hrrbiera  mantenido  tu  vida 
en  una  agonia  continua...  hubiera  encadenado 
vergonzüsamenle  tu  juventud.  .Arturo!  Arturo! 
Todavía  no  me  conoces! 

.\rt.  Oue  no  te  conozco.  .  Si,  ángel  del  cielo'., 
tu  perfecciiin  no  puede  comprenderla  la  na- 
turaleza grosera  del  hombre;  pero,  si  un  alma 
delicada  y  sensible!  i.\h!  ¿.por  qué  no  me  has 
dicho  eso  antes?  l'or  qué  has  venido  tan  tar- 
de?.. Sí,  miry  tarde! 

Cas.  Muy  larde!.,  qué  he  hecho,   Fios  mió! 

.•Vr;T.  Sin  ti,  ¿qué  me  íurporta  la  forturra?..  Conti- 
go hubiera  renunciado  mis  riquezas,  porque  en 
lu  alma  hubiera  hallado  una  providencia  para 
mis  desventuras'..  iUh!  y  dicen  que  el  oro  es 
la  felicidad!.,  mentira!!  Casilda,  yo  pertenezco 
á  otra  muger  por  lodos  los  vínculos  del  agra- 
decimiento y  del  honor! 

Cas.  Cómo!..  .Amalia  te  ha  sido  fiel  en  la  desgra- 
cia? .Ah!  perdóname,  .Arturo  ..  lo  ignoraba!.,  y 
he  desciihierlo  mi  secreto!..  Dios  mío.'  (se  cubn 
el  rostro  con  las  manos.) 

.AtiT.  Casilda!..  (íiirijienrfü.íc  d  cí/o.  Un  <síe  mámen- 
lo entran  don  Anlonio  y  doña  Carlota  y  don  lier- 
nardo  ) 

ESCENA  VI. 

iosmismos,  Don  .A  >tomo. 

.Ant.  [afectando  franqueza  y  dignidad.)  .Arturo,  yo 
he  sido  injirslo  contigo...  pero  perdónanré... 
ya  conoces  rjire  en  los  primeros  momentos  de- 
Í)ia  exasperarnre...  En  ciiaulo  á  Amalia,  ha 
tonradocon  inrrcho  calor  tu  defensa,  ¿l'ara  que 
es  el  dinríro  sin  la  felicidad?  .Amalia  le  presta 
mrry  gustosa  la  suma  (|ue  la  pides...  pero... 

AiiT.  1,0  sé.  .  y  ya  la  he  recibido. 

Ant.  ((/;>.)  (Jue  ya  la  ha  recibido?  delira!.,  de  se- 
guro (a/ío.j  l'ero,  ijué,  ¿  han  visto  iisledes  á 
Amalia? 

Car.  Estaba  en  el  jardín  cuando  nosotras  hemos 
venido. 

.Amt.  Imposible,  si  he  corrido  yo  loda  mi  casa  y 
no  la  he  vislo. 

Art.   lie  escrito  á  usted,  suplicándolo  90  dignu 
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fijar  el  día  en  que  hade  celebrarse  el  matri- 
monio. 

Ant.  [ap.)  Vamos,  csláloco  rematado,  faíío.)  Car- 
lota, hazme  el  favor  de  buscar  i  mi  hija.  To- 
ma mi  coche,  y  haz  por  estar  aquí  antes  de 
cinco  minulus.  iap.)  Iria  yo  mismo,  pero  temo 
dejar  á  Arturo  solo  un  instante,  según  está... 
loco,  no  hay  duda,  loco! 

Car.  (a  Casilda  que  la  quiere  seguir.)  No,  querida 
Casilda,  quédale  aquí  hasta  que  yo  vuelva, 
(vase.) 

A?(T.  No  estes  lan  abatido,  querido  .Arturo...  yo 
no  le  abandonaré...  y  sabes  que  enolro  tiem- 
po... 

Art.  Ah!  si...  tiene  usted  razón;  en  otro  tiempo 
me  recogió  usltíd  en  su  casal.,  lia  recibido 
usted  una  carta  que  le  he  enviado  esta  ma- 
ñana? 

A>T.  No,  le  lo  juro...  ni  he  visto  á  Amalia  en  to- 
da la  mañana. 

Art.  Cómo!.,  pues  no  ha  dicho  usted... 

Ant.  Vo.  .  he  dicho...  (niicío  de  voces  fuera,  y  en- 
tra el  escribano  corrijndo. ¡ 

ESCUNA  Vil. 
Los  mismos,  Ei.  Es^.l^lBA^o. 

Esc.  Señor  don  .\rluro,  acaba  de  llegar  una  co- 
misión de  los  electores  de  Soria,  y  vienen  á 
felicitar  á  usted,  porque  le  han  elegido  di- 
putado. 

AiiT.  («/'.)  Todo,  menos  la  dicha. 

Ant.  Pero  dígame  usted,  señor  Gabilan,  ¿cuanto 
ha  perdido  .Vrluro? 

Esc.  .Vh,  señor!  una  suma  enorme,  espantosa! 

.\NT.  Cómvj!..  espantosa  dice  usted? 

AiiT.  Diga  usted  la  verdad...  me  canso  ya  de 
fingir. 

Esc.  Pues  bien,  señor  don  Antonio...  mi  señor  no 
ha  perd  ¡do  mas  que  quince  mil  reales. 

Ant.  tjué,  mi  querido  sobrino,  ha  sido  una  chan- 
za?.. .No  eslás  arruinado? 

Esc.  No  señor...  lodo  ha  sido  una  mentira. 

Ant.  Escelente  joven'  Soy  el  padre  mas  feliz  del 
mundo!  Ah!  con  qué  afán  espero  á  mi  hija! 

C»s.  Puesto  que  me  he  engañado,  y  que  no  tienes 
necesidad  de  mi,  querido  primo,  me  reíiro... 
olvida  cuanto  lia  pasado...  y  adió.»! 

AuT.  Casilda,  si  puedes  comprender  lo  que  pasa 
en  mi  corazón,  si  sabes  cuanto  amor  hay  en  él, 
conoceriis  que  las  riquezas  no  pueden  hacerme 
feliz... 

ESCENA  VIII. 

Los  mismos,  Duna  Ciblota,  Aualia,  Fedeuico. 

r.»n.  (á  .imalia.)  Vamos,  .Amalia,  ten  esperanza. 

Ant.  (o;).) Qué  diablos  trae  aqui  Federico?  {alto.) 
.Amalia,  hija  niia,  yo  deseo  .. 

Art.  Permítame  usted  un  momento,  señor  don 
Antonio. 

Ant.  Tengo  (juc  decirla  una  palabra  solamente. 

Art.  Suplico  á  usted  que  ni  la  diga  esa  palabra, 
ni  la  haga  una  seña  ..  Si  .Amalia  quiere  ser  mi 
esposa,  ella  solamente  debe  decírmelo. 

CiK.  (íi  Amalia  )  tiene  razón,  Amalia. 

Art.  F.s  verdad,  Amalia,  que  tiene  usted  la  su- 
ficiente confianza  en  mi,  y  que  me  ama  usted 


lo  bastante  para  entregarme  gustosa  su  mano? 
Es  verdad  que  me  cree  usted  arruinado?  ¡Oh! 
perdóneme  usted  esta  duda,  y  respóndame 
como  si  su  padre  no  eslubíera  presente,  con 
ese  candor  (|ue  el  mundo  no  puede  haber  ar- 
rebatado aun  de  esa  alma  inocente...  con  sin- 
ceridad, .Amalia,  poique  en  ello  va  su  honor 
de  usted...  el  mío...  Hable  usted,  se  lo  su- 
pl  ico. 

Ama-  (ap.)  (luées  esto?  no  entiendo... 

Ant.  lUaciendo  señas  á  Amalia  )  No  mc  mira... 
[tose.)  ni  por  esas...  qué  loipeza! 

Art.  Calla  usted! 

Car.  Di  la  verdad,  Amalia,  la  verdad  solamente. 

Ama.  Arturo,  como  á  otros  muchos,  ha  podido 
deslumhrarme  su  fortuna;  pero,  créame  usted, 
siento  mucho  su  desgracia. 

.\nt.  Escelente  corazón!  Lo  ves,  A  lluro? 

Ama.  V  qué  valen  las  riquezas  sin  la  felicidad? 

Ant.  Qué  hija  lan  encantadora!.,  mis  propios 
sentimientos!.. 

Ama.  Asi,  como  nucslro  mutuo  empeño  ha  cesa- 
do... según  mi  padre  me  ha  dicho,  he  prome- 
tido mi  mano  al  que  posee  mi  corazón...  á  Fe- 
derico. 

Ant.  Vo!..  que  te  he  dicho!..  Créeme,  Arturo,  le 
respeta  tanto,  que  cuando  te  habla  pierde  la 
cabeza...  no  sabe  lo  que  se  dice. 

Art.  Es  esto  un  sueño?..  Pero  y  esta  carta  que 
he  recibido  hoy  para  cobrar  veinte  mil  duros? 

Car.  (examinando  la  carta  )  \'o  conozco  esta  le- 
tra. (íf  yendo.  )„  En  mi  casa  se  han  depositado 
veinte  mil  duros  que  debo  entregar  á  usted.» 
¡.Ah!  (Casilda,  esto  me  esplica  tu  salida  de  casa 
esta  mañana. 

Art.  Como!..  Casilda!..  Pero  esta  carta  eslá  es- 
crita por  la  misma  persona  que  hace  un  mes 
socorrió  generosamente  á  mi  nodriza. 

Car.  Las  dos  cartas  han  sido  enviadas  por  Casil- 
da. .  Lo  he  callado  hasta  ahora,  porque  esta 
tonta... 

.Art.  .Ah!  Casilda,  Casilda!  levanta  esa  frente, 
mírame,  hermosa!  ya  soy  libie!..  perdóname, 
ángel  mió!.,  me  amabas  y  yo  nohc  sabido  com- 
prender tu  amor...  mi  vida  es  tuya,  Casilda! 
esposa  mía! 

Cas.  Arturo!  (fe  enjuga  las  In'gritnas  ) 

Art.  lias  triunfado  en  mi  alma.  .  tu  me  reconci- 
lias con  el  mundo!  .  Ahora  conozco  que  si  en 
medio  de  las  locuras,  de  los  vicios  que  aco- 
san nuestra  vida,  no  hallamos  un  alma  noble 
que  derrame  en  tan  oscuras  tinieblas  la  bri- 
llante luz  del  amor  y  la  verdad,  es  porque  no 
sabemos  buscarla. 

Ant.  á   Amalia.!  Tú   sabes   lo  que  has  hecho? 

Perder  tu  fortuna,  y  desmentir  ¿i  tu  padre!.. 
Ama.  Pues  no  me  ha  dicho  usted  hoy  que  me  ca- 
saría con  Federico? 
Ant.  No  sé  si  lo  he  dicho...  pero... 
Feo.  No  debe   usted    quejarse    mas   que  de  sí 
mismo...  .Ademas,  yo  no  soy  lan  mal  partido. 

CiH.  Si  no  das  tu  hija  !i  Federico,  perderá  dos  ma- 
ridos en  lugar  de  uno. 
.Ant.  Tienes  razón.  .  si   no  hay  otro   remedio... 
(alio.)  Federico,  hágala  usled  feliz,  (á  Amalia.) 
Hija  mía,  yo  le  perdono,  (une  las  manos  de  \ma- 
¡ia  y  h'tderiio,  ap.)  Cómo  ha  de  ser! 
Ama.  y  Fed.  Gracias,  padre  mió! 
.Ant.  íiien,  bien.  (Uvaniándolet.) 


I 
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Etc.  {entrando.)  Señor,  señor,  la  comisión  de  los 
electores  de  Soria,  espera  á  usted  con  impa- 
ciencia: vamos,  señor. 

Art.Sü  vamos  á  hacer  la  felicidad  de  mi  esposa, 
y  á  contribuir  al  bien  de  mi  patria! 

PIN  DE  LA  COMEDIA. 


¡El  DiNEUo! 
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